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De un momento a otro comen- 
lará a discutir la Com isión par­
lamentaria de A gricultura el pro­
yecto de ley que sobre esta ma­
teria leyó hace unos días el se­
ñor ministro. N o  nos satisface 
su contenido. E l Sr. D om ingo 
iiudo haber hecho bastante más 
tn favor de los arrendatarios. 
Suponemos que los elogios que 
•í han prodigado los periódicos 
defensores incondicionales de los 
grandes terratenientes y , en ge- 
Beral, todos los de derecha le 
habrán advertido que su proyec­
to es parco en bcneliciar a los 
arrendatarios, c u y a  finalidad 
principal ha de ser ésta. No se 
tu*, oculta que hay arrendatarios 
*n el campo que no merecen apo­
yo de ninguna índole. Son éstos 
ios llamados explotadores de fin- ' 
'■ a-'. D istingam os b ie n : llama­
mos explotadores a quienes to-' 
man fincas en arriendo por un 
precio regular y  las dividen des- 
l'ttés entre unos cuantos obreros, 
^quienes les entregan una par-' 
■ Al por individuo para que la J 
' -hivcn poniendo t<KÍo, y  des-¡ 

en la hora de recolectar, i 
.■ ■‘■ len partir a medias. Son tam -' 

. vplotadores reprobables de; 
'ycas los que fuerzan la produc- 
"■ m y esquilman la tierra para 

l̂̂ ener de la misma mucho pro- 
'“'' 'o en m uy poco tiempo, de­
lúdela inservible para mucho 
; mipo. Hn esta categoría de ma- 

' explotadores podemos incluir 
l^bién a cuantos individuos ac- 

como intermediarios, obte- 
rndci por esta mediación para- 

^ “'ia un lucro. En ocasiones, el 
; yor beneficio. N o se debe con- 

'’dir a estos explotadores del 
,-'ío con los cultivadores arren- 
, 3rit)s. L a  obra que realizan 

ültimos es digna de elogio.
, 'Í’ su trabajo, la m ayor parte 

 ̂• suelo español seguiría yer- 
, la agricultura se encontra- 
 ̂ ' -n atraso extraordinario y  la 
^i'momía del país no se hubiera 
. ->;do de.sarrollar. Merced a la 
^l^iativa del cultivador directo.
, '  “fo o  arrendatario, se va  con- 
_-.''*iendo que aumente de día en 

riqueza nacional. L os que 
‘' îben la renta del suelo, salvo 
•■ tadas excepciones, no han 

p/̂ ':c!o jam ás inquietud por es- 
problemas. Les complacía y 

, -j'ie pareciéndoles bien tomar 
los años el dinero de los 

.Ti^tilmarios arrendatarios: pero 
,_.^tneren conocer más de la hu- 

^  vida campesina.
embargo, los tiempos traen 

concepciones del derecho 
,;^rop¡edad, que vienen a mo- 

lo anterior, corrigiendo 
En estos momentos no 

desahuciarse a un arren- 
^ r i o  (Je fincas rústicas que pa- 

renta inferior a  1.500 
anuales, como no sea por 
P ^ o . É sta limitación es 

rjjj-. pobre. En relación con la 
"¡t ser mucho ma-

limite, y  mejor aún no te- 
*hu •’ respecto a poder des-

*ar por falta de pago es pre- 
%f. 'Condicionarlo y  admitir que 

consignar en el Juzga- 
^enta por el colono después

de haber recibido la citación para 
celebrar juicio de desahucio.

Repetim os que son m uy débi­
les las defensas que hasta ahora 
se han concedido a los arrenda­
tarios; pero la importancia de 
esta labor la encontramos ntí tan­
to en lo que se ha conquistado 
como en lo que nos queda por 
conseguir. E l dom inio de los se- 

' ñores del suelo que durante si- 
glo.s han venido ejerciéndole se 
encuentra en las postrimerías de 
su reinado. Esto la sabe todo el 
mundo, incluso los propietarios 
de la tierra; pero su deseo es pro­
longar esa situación privilegiada, 
de la que vienen disfrutando tan 
injustamente. H ay rjue acabar 
con estas preferencias ante lá ley. 
Los partidos políticos burgueses 
de la derecha son, naturalmente, ' 
los que más se oponen a los avan- j 
ces de la legislación en m ateria ' 
de arrendamientos. N o nos ex­
traña. S u  misión es defender a I 
los aristócratas, cuyos anteceso-1 

se apoderaron del suelo es­
pañol por derecho de conquista. 
Defienden también a los banque­
ros que prestan dinero a los hu­
mildes labradores a  precios ele­
vados y  'es acogotan cuando no 
pueden pagar a plazo fijo. A p o ­
yan asimismo a los caciques pue­
blerinos. toscos y  zafios, que 
persiguen con denuncias y  jui­
cios por faifas inventadas por 
ellos mismos a los que no q u ie -! 
ren sometérseles de una manera 
incondicional. |

E l arrendatario debe compren- ! 
der que su verdadero enem igo es 
la renta. Es error considerar al 
obrero que trabaja la tierra como 
un adversario. E n el trabajador 
del cam po debe encontrar el

arrendatario a la persona que le 
ayude en sus labores, al que hace 
producir la tierra con su esfuer­
zo, al que, com o él, acrecienta 
la riqueza nacional. Este no es 
el enem igo. Es, por el contrario, 
el compañero d  e explotación. 
Contra quienes tienen que luchar 
los cultivadores directos del sue­
lo que lo trabajan como arrenda­
tarios es frente a los que se lle­
van la renta sin haber realizado 
esfuerzo alguno. Bien sean pro­
pietarios, y  m ás aún si actúan de 
explotadores intermediarios.

L a  agricultura en general ne­
cesita una m ayor atención por 
parte de todos. fL ista ahora, por 
el sometimiento en que vivían 

, las clases productoras del cam- 
ipo, casi nadie se ocupaba de sus 
' problemas. Pero ahora la Repü- 
j  blica tiene que romper con esos 
procedimientos y  legislar en fa­
vor de quienes saben con su e.s- 

I fuerzo enriquecer al país.
I Decíam os al comienzo de este 
artículo que no nos satisface el 
proyecto de ley presentado a la 
Cám ara por el Sr. D om ingo. Con 
tiempo suficiente haremos su crí­
tica, .señalaremos sus defectos y 
procuraremos que los diputados 
socialistas que integran la Com i­
sión parlamentaria de A gricultu­
ra que ha de dar dictamen mmli- 
fiquen .su.s preceptos en el sentido 
de beneficiar más a los arrenda­
tarios que cultiven directamente 
ia tierra.

T a l vez contra este proyecto 
se desencadene también la obs­
trucción que se viene realizando' 
eñ el Parlam ento español. Es po­
sible que los diputados de los 
partidos que acaudillan los seño- 
íes Maura v  Lerroux v  los fe-.

derales se opongan en el seno de 
la Comisión antes dicha a que se 
discuta esta futura ley, o tal vez 
también allí pongan cuantas di­
ficultades puedan para que no se 
dictamine. En uno u otro caso, 
el país conocerá la manera de 
proceder de todos. Nadie duda 
d? que la agricultura española 
está necesitada de una buena ley 

'de  -Arrendamientos. En la base 
20 de !a de Reform a agraria se 
determina que se debe promul-

tolerar que por afanes de mando situación mucho mejor. L a  ren- 
se perjudique a quienes enrique- ta abolida permitirá una mayor 
cen el país con su trabajo diario, holgura económ ica al arrendata- 

L a  lucha está empeñada entre rio, con lo cual le será posible 
los dueños rentistas del suelo es- pagar jornales más elevados y

salir del agobio en que vive ac-pañol y  los cultivadores directos.
L o s  primeros quieren seguir co- tualmente.°Con estas^medi'das en 
brando y  dominando ; los según- el régimen de arrendamientos se 
dos desean emanciparse de este con.seguirán bastantes beneficios, 
dom inio señorial y  que se les 'a u n q u e  no todos, porque, como 
respete ei valor integro de su ' complemento de dichas disposi- 
trabajo, I dones, es preciso que se organi-

Esta es la contienda. Que ven-1 cen por los mismos productores 
gar una disposición de esta na- .cerán los productores es cosa instituciones de crédito, de ren- 
turaleza. Quienes se opongan a ; rábida ; pero importa mucho que ■ tas, etc., etc., para evitar la dv-
---------------- 1_ .1-------;— :.c_ sea. pronto, para bien de la jus- preciación artificiosa de los pro-

tid a  y  de la  riqueza nacional. En ductos, la usura que se ejerce en 
cuanto esté de nuestra parte es-, el cam po y  el abuso de los aca­
tos productores nos tendrán a su | paradores y  caciques, que sue- 
lado. S ó lo  dos condiciones e x i- 'le n  ser las m ism as personas, 
gim os que cum plan, y  son, a sa- ; Arrendatarios e.spañoles d- 
ber : una, que sean cultivadores fincas rústicas! Protestad contra 
directos efectivamente, y  otra, | quien se opone a  que se estudien 
que cumplan los acuerdos que i vuestros problemas v se corrijan 

tra otro, ya dictaminado favora- tomen las Sociedades obreras y  vuestros males prom ulgando una 
blemente por la Com isión, en el las resoluciones de los Juradps ley de Arrendamientos, que se

m ixtos. ha comenzado a redactar y  dis-
A  nuestro entender, éste es su cutir pen.sando en produciros be- 

cam ino ; por aquí» se irá a una neficio.s.

I que se cum pla esta determinación 
'está  claro que van contra los 
'arrendatarios y  contra la econo­
mía nacional.

j Conviene que los cultivadores 
directos tomen nota de quienes 
asi proceden. N o sólo está pen­
diente de la Cám ara este pro­
vecto de lev : también se encuen-

¡Primero, nosotros!

cual se faculta al arrendatario a 
que consigne ante el Juzgado 
cuando .se le cite a juicio de des- 
aliuciü.

En ese proyecto desaparece el 
tope de 1.500 pesetas, compren­
diendo los beneficios a todos los . 
contratos. T a l vez por haber sido ! 
presentado a las Cortes por el 
compañero secretario de nuestra ¿P odem os aceptar el nombre 1 trabajadora, pensamos honrada- 
Federación, y firmado después de la democracia los socialistas? ^nente, llegado e s te  momento 
por otros señores diputado.s de H e aquí una interrogante a la crítico, que la democracia soña- 
distinfas minorías, los obstruc-^ cual tenemos que supeditar núes- da comienza a no servirnos para 
cionistas arremetan también co n -, tra actuación futura, porque tan-1 nada, porque corremos ei peli- 
tra él. :to tiempo hablando de p o d eres 'gro  de ser arrollados por la fuer-

I'or si esto sucede, repetimos supremos concedidós por la vo- za de la reacción si nos aferra- 
lo dicho anteriormente. E s fo r-.lu n lad  popular, cuando ios he-ím os en seguir manteniendo este 
zoso que los cultivadores del su e -, chos .se van produciendo con c a - ' santo principio, constantemente 
lo tomen nota de este proceder racteres alarmantes en el mun- escarnecido por los que en el 
y  hagan en cualquier instante do. no tenemos otro remedio que régimen monárquico continua- 
valer sus derechos. No se puede hacernos esa pregunta, en c u y o ! mente le cantaron en m ítines y

— 1. .  1 - - ; ----- conferencias.

¿ C uál es el pancwama polícico 
español en los instantes que tra-

contenido están las lecciones de 
'■  Derecho político, pero que la 

• realidad nos enseña que va sien- 
' do postergado por el golpe de

y: .V

N

la reacción capitalista.
zam osestas líneas? Pues un ata­
que a fondo contra la democra- 

l la n  transcurrido varios años d a  por aquellos que se llaman 
de.sde que las equivocaciones de | republicanos; lucha cruenta que 
los hombres, sus luchas quizá, hi-j desprestigia e l régimen parla- 
cieron que triunfara en algunas j mentario ; desviación de las cla- 
naciones la sinrazón disfrazada, | ses burguesas hacia ia tiranía- 
la bárbara opresidi de las c lases; halago de los radicales a las 
poderosas, y  cuando hemos c re í-[ fuerzas de derecha ¡ conglome- 
do en el aislamiento de los pue- rado de! capitalismo, que se pre-
blos, víctim as de su equivoca­
da actitud, observamos que la 
reacción marcha sin detenerse, 
adoptando diversas fórrfiulas, 
de.sde la franca v atrevida ex­

para a imponer su voluntad co­
mo sea. Prim ero, con la obstruc­
ción parlamentaria, que conduce 
al desprestigio del régimen- de 
libre discusión : después, con el

posición del dictador italiano has- amaño, si es posible ; pero si esto 
ta la em iwzada de las oposicio- no fuera fácil,, con la im planla- 
nes españolas, disfrazadas parajeión  d e l capricho capitalista, 
equivocar al exterior, pero cu ya!d an d o  de lado al libre examen, 
finalidad es idéntica : servir al Contra esto sólo tenemos dos 
capitalism o., remedios : o  aguam arse o luchar

¿ Puede servirnos a los stxria- para desplazar a esos elementos, 
listas la dem ocracia? Evidente-! L o  Pí'in^cro sería inocente; lo 
mente nos serviría si los hom- segundo será la  lógica que acon-
bres políticos pensaran honrada­
mente, acataran la voluntad po­
pular ; pero como los h echos'

seje nuestra actuación en el fu­
turo.

Decíam os en anteriores escrí-

E S T A M P A S  DE R U S I A

demuestran que los republicanos ¡ tos que el hecho alemán no po­
de algunos matices sólo llegaron, día producirse en nuestro p a ís;

■ a la vida pública para -®er\-ir in- pero conviene no perder el con- 
tereses ajenos al bienestar g en e-'tacto  con la realidad, porque la 

! ral, hicieron núcleos importan- masa trabajadora, en su papel 
tes acogiendo en su seno los v ie-|d e  protagonista, tiene que actuar 
jos desperdicios del régimen mo-1 intensamente en estos instantes, 
nárquico, atacaron con los me- ¡E sp añ a está en p eligro ! será 
dios de que disponían a la  masa un grito  republicano; pero nos-
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otros, hombres de afirm aciones,' culpaba a  Lerroux y  a  los s u y o s! 
tenemos que expresar la opinión ¡de impedir el advenimiento de 
p a r a  manifestar públicam en te'la  R ep ú blica! ¡ Y a  vino y  per­
qué tenemos el propósito de de-1 turban su o b ra! P u es contra 
fender la libre expresión del pen- ¡ ellos, porque son menos francos 
samiento. M as si alguien, e n ; que las derechas españolas. ¿ Nos 
nombre de intereses bastardos,' sirve la democracia ? Pues a con­
pretendiera el retroceso de la  d e - ' solidar su s postulados. ¿Tene- 
mocracia, entonces nuestro com- m os que marchar por otros ca- 
promiso con el régim en había ¡m inos? S in  vacilar a quitar es- 
terminado, porque nos lanzaría-1 torbos, desde el advenedizo Mau- 
mos veloces adonde nos convi- j rn hasta el ridículo Soriano. Con- 
niera, antes que sucumbir como tra ellos el pueblo en tero; pero 
clase, del mismo modo que núes-i sin olvidar que ojo avizor está- 
tros compañeros de otros países. I m os los socialistas para impedir 

Y a  no existen diferencias e n - 'q u e  se mezclen en movimientos 
tre los elementos defensores de | contra el régimen ocultando el 
la monarquía y  los agrupados en rostro.
partidos republicanos que de­
fienden los privilegios del capi­
talism o. ¡T o d o s igu a les!, deci­
mos, y  el lema de guerra ha de 
ser contra ellos, porque son los 
defensores indirectos del fascis­
mo, apóstoles de la Banca, ad­
venedizos en el cam po de la li­
bertad, cuyas pretensiones son 
claras cuando del nombre quie­
ren servirse para hundir al Socia­
lismo, para destrozar las liber-; 
tades.

¿ Q ué móviles obscuros guían 
a estos hombres ? Q uizá cóm­

prente a  frente tenemos que 
estar. ¡ N o es nuestra R epúbli- j 
t a l ,  proclam am os; pero antes 
que conviertan a España en urt 
régim en estilo alemán o portu-

f  ués, debemos gritar, plagiando 
rase s  d e  cierto com pañero:

¡ V ie ja  guardia, alerta !
Lucha dura será cuando afir­

memos rotundamente : ¡ N o nos 
sirve la  dem ocracia! Pero ten- 
dremos que manifestar que fui-, 
m os convencidos de que preten­
dían imponernos la dictadura ca­
pitalista, cosa que, lógicamente

prendamos todo ; pero conviene pensada, nos haría exclamar : 
ir observando la trayectoria que i Prim ero, nosotros I
sigan , ya  que su espíritu ladinoj c á n d id o  P F n R n « Í A
les permitió m últiples veces sa l-' C ándido  F h U K U b A
varse de la acusación pública por  ̂ ■ ! 
actuar en la sombra. ¡ L a  derao-'

 ̂  ̂O tNN —A ̂ 1 á XS ««A T A M Ay La REPUBLICA Y LO JUSTICIAdaderamente liberales, y  nos­
otros, que adm itim os sus postu­
lados, acudiremos a d efend erla; 
pero se precisa tener ei cuidado 
suficiente para que los alrevi-

Es censurable que los pueblos ru­
rales estén soportando todavía la fo* 
bia y el oprobio caciquil. Causa hon­
dísima pena no poder conseguir ni un

m ientos de esos hom bres no justicia, de esa justicia in-
.. u • j  I flexib e, impía y serena que no debeg a n  a la clase trabajadora capaz .• , t, .v.- ^escatimar la República para nadie, y

de desconfiar de todos y  lan zar-', . , y  menos para los pobres escla-
se  p o r el cam ino m ás rápido a^vos del terruño, siempre a punto de 
la  con qu ista  del ideal. : perecer por hambre y por frío. Por

E s  la ap licación  d e  la  R e fo r- el solo hecho de ser afiliados a la 
m a a g ra ria  la  q u e m ueve la  lu- Unión General de Trabajadores son 
c h a ;  los com prom isos co n tra íd o s ' “•'dados por hambre, son objeto de 
con los terratenientes ; las cons- X objeto de escarnio por
p iracio n es fra gu a d a s contra e l  los capitalistas,
ré g im e n ; e l m iedo a  ser rep u -',,^ ®  tan elástico y de tanta garan-
blican os, porque no se con cibe’ ,1̂  ^ proceder de alguno o, quizá, algunos
que aquellos que un d ía  acepta- gobernadores civiles que, aunque su 
ron íntegram ente las aspiracio- intención sea otra, es lo cierto que 
nes inm ediatas d e  los socialistas impiden que hasta nosotros, pobres al- 
h o y  quieran arro jarlo s p ara  m a- deanos, lleguen los hermosos efectos 
n ejar a la  opinión sin el control de nuestra Constitución y sus leyes 
d ebido, estableciendo la  d ictadu- complementarias creadas por el pue- 
ra d el capricho, an ulan do a  la  amplia libertad y
organ ización  obrera para serv ir  para exterminio de toda tiranía y cm- 
a  quien d istrib u ye  el oro entre de legaUsmo,

Todavía existe, como desafiando a 
nuestra feliz República, un gran es­
cudo y una descomunal corona en 
la fachada de la casa que tiene o 
posee en este pueblo el ex marqués 
de Melgarejo. El alcaide sabe muy 
bien que existen esos detalles mo- 
narqulzantes. Pero es de su «laniOM, 
y, además, el administrador es el 
primer teniente de alcaide del Ayun­
tamiento...

Por disciplina, por haber recibido 
esta Sociedad una circular de ia Di­
rectiva de Madrid, en la que se seña­
laba el desacuerdo de ia Unión Ge­
neral de Trabajadores con determina­
dos procedimnentos, se desistió de ir 
a  la huelga el día 7 de enero, como 
estaba anunciada; pero si hubiéra­
mos ido a ella habríamos tropezado 
con la fuerza pública. Estoy plena­
mente convenddo de que no es la 
guardia civil la llasiada a resolver, 
estas cuestiones, pues hubiera sido 
un procedimiento de un poquito más 
de republicanismo si en vez de man­
dar el día 7 a la benemérita viene el 
día 4 o el día $ el mismo goberna­
dor, o un delegado suyo de republi­
canismo i^ d o , y oyendo a denun­
ciantes y denunciados, se puede sen­
tenciar y dar la razón con absoluta 
imparcialidsrf a quien la tenga. , ,

Me dice él gobernador, en su ofi- 
éro fecha'4 de enero, que llevo a los 
obreros por un camino equivocado, 
y que con ello puedo llevarles a al­
teraciones de orden público. Me pa­
rece que estaría un poco acalorado 
al escribir semejante cosa, porque lo 
dice sin pnjebas que lo justifiquen, 
pues nada más lejos de mi ánimo que 
el querer yo conducir al trabajador 
por tan desatinados y odiosos derro­
teros. Además, que la primera auto­
ridad provincial quizá tenga pruebas 
de mí que le demuestren todo lo con­
trario, y allá va u n a:

Bien sabe que en el pueblo de Val- 
verdejo, de esta provincia, se levan­
tó el caciquismo en contra mía, y a 
pesar de ser de mis filas, y como es 
a natural, a mi favor, las autorida­
des de dicho pueblo, me aguanté 
ciertos insultos y nunca aconsejé la 
violencia. Que en aquella ocasión se 
le pidió auxilio a él y a la guardia 
civil de Motilla y que ambos dieron 
la callada por respuesta.

En Barchín del Hoyo, por anun­
ciar la huelga general, se hizo pre­
ciso mandar parejas de guardia ci­
vil, y en Valverdejo, que se amotinó 
el caciquismo, no hubo necesidad de 
hacerlo ni de atender en lo más mí­
nimo la comunicación del alcalde, 
i Con qué diferencia es aplicada la 
justicial

Bien merece recordar el artículo de

fondo de nuestro semanario EL 
O BRERO  DE LA T 1ERR.Á del 14 
de enero, titulado «Comentarios a  un 
proyecto de ley»:

«Cuando los obreros— en !a mayor 
parte de los casos, por hambre— se 
desvían uo poquito, se les corta el 

' paso sin ninguna clase de contem- 
I pladones, y, en cambio, están los ca­

ciques de los pueblos rurales come- I tiendo toda clase de arbitrariedes y 
rara vez son sometidos al rigor de la 
ley. No hay duda que existe un sec­
tor de la clase trabajad la  que pre­
domina en ellos la impaciencia, sin 
que se den cuenta o no quieran 
comprender la lentitud que requieren 
todos los problemas latentes hasta 
su definitiva resolución; pero tam­
poco puede dudarse de que también 
un gran sector de esta clase está pa­
sando por los horrores del hambre, 
y a estos desdichados no se les pue­
de recomendar paciencia porque el 
estómi^o no tíene espera.»

Buena parte de la prensa ha di­
cho que el número de parados en Es­
paña no es nada, comparado con ei 
resto de las demás naciones, y estq 
es como si dijéramos: ” Mal de mu­
chos, consuelo de tontos.”  En mu­
chos pueblos españoles, deshereda- 
d(» todavía de la Reforma agraria, 
se hubiera remediado la crisis de tra- 

' tajo— y todávfa no es tarde— obü- 
' gando a los grandes y a los media­

nos propietarios a dar en arrenda­
miento colectivo las fincas que no 

' tengan arbolado y sean susceptibles 
I en un 50 por 100 de producción a lo 

que rinden actualmente.
Con esto se harían tres cosas en 

beneficio de ia República; Primera, 
aumentar la producción; segunda, 
dar pan a buen número de obreros, 

' y tercera, y no es fa menos impor­
tante, acabar en gran escala con el 

I odioso y tirano caciquismo, que se 
burla de las leyes sociales como la 

¡mosca del toro, resultando intolera­
ble que unos cuantos desaprensivos 
y jactanciosos «señoritos» se burlen 
de un pueblo, debido, naturalmente, 
a la excesiva tolerancia de los que 

' gobiernan.
I Con el solo propósito de sumar 
Tuerzas a las filas de la Unión Gene­
ral de Trabajadores, frecuento varios 

I pueblos y oriento a las Sociedades 
! en todo cuanto alcanza mi corta in- 
! teligencia, y a ello debo el conocer la 
I influencia que ejerce el «amo» sobre 
’ los esclavos braceros, que aprecia 
I en mucho menos que al lebrel.
I I Compañeros! ¡ A luchar ! La lu- 
I cha es vida. ¡ Viva la Unión Gene­
ral de Trabajadores!

I Manuéi. CAMBRONF.r o

Barchín del Hoyo (Cuenca).

¡ A L E R T A !postearon  sus derechos; se le des­
pojó hasta de lo poco que le quedaba; 
tffavatas de estilo malsonante atro.
naban los espacios; se Ies negaba el . Cam arad^: Se aproximan las el«, 
menor beneficio ; el derecho a la vida i «onef municipales, en las que debe.
no existía para ellos; eí látigo caía 
implacable sobre sus descarnados cuer­
pos ; llegóse kichiso a sacrificar vidas 
en plenitud de vigor y fuerza.

ha  impunidad imperante en todo 
hecho detúdo a su omnímodo poder 
acentuaba más y más el crueA marti­
rio a  que estaban sometidos, cuai si 
una mano r i^ a ,  dnmipotente, auxi­
liara a aquellos detractores faltos def 
más superficial instinio de humanidad.

A pesar del tiempo transcurrido 
y las duras lecciones recibidas, ta en­
démica y criminal plaga extiende to- 
óa\'ía sus tentáculos, Cn un último y 
dese^ierado recurso, con e( fin de 
apresar Ja prebenda que de entre sus 
dedos se escurre para sieiHfH'e.

ir pensando para que cuando 
ese día estemos atentos a lo 
os de hacer y no nos dejemos 
onar por los que imitan el 

odrilo, buscando con este Uaj,, 
presa. Afirmar en el cerebrq 

que nos tiene afiliados al 
do Socialista y  ejecutarla cuando 
guen momentos como el que se not 
avecina en este mes.

Estoy seguro que los reaccionario* 
han de proceder con todas sus arfi. 
mañas y engaños para ganarse a lo* 
ignorantes, para hacernos perder d 
poco bienestar y la poca libe’tad 
hemos conseguido con la Repúbfi^ 

Al elegir los. compañeros para cog. 
cejales debemos tener presente qu*

Nosotros, que no estamos exentos no equivocarnt» depende la tran. 
de los castigos vesámeos de sus inso- Iquilidad de todos los pueblos espaJo. 
lentes sucesores, q u e  hemos sufrido I Cuando se celebraron las otraj 
también el escozor de sus vapuleos. I elaciones m u m ^ le s  no tuv.mo»«. 
hemos de ver en buena hora desapa- ^mpulo en votar a ciertos camarada, 
recer para siempre este pernicioso «'azones poderosas: una, pe*,
yugo que, pacientes y sumisos, hemos ■ «1“ ® P^n^ipal punto de visu
venido soportando I derribar a la monarquía, y otra.

Llegada ya Ja hora de nuestras rei- ' yotamos a camaradas que alar,
vindicaciones, nos aprestamos, con ‘5®. ‘®"®*‘
ruestri propio esfuerzo, s i n  mUtifi- de_ progreso-y libertad,
caciones de baja índole, a  dar al tras-  ̂ ^®" *1®® « ‘“s/ana-
te con el tambaleante poderlo de un defender U,
feudalismo que. tras de crear una aspiraciones de los obreros y con eifc 
época de miseria y ruina, quiere voU  ̂ la Repub i« ,  solamente han defw. 
ver a sus'antiguos fueros para sem- bolsillo, codeándose con 1»
brar de nuevo en nuestra dura lucha ; y sirviéndoles de lazanllo, 
por la vida la desolación y ol espanto defraudar todos los acue:
generai

F rancisco PIED R .á 

Agaeite (Los Palmas),

C A R B O N E R O S
41 camarudo Miguel R. 

Seisdedos.

En uno de los montes de Sierra 
Morena, en lo más árido y abrupto 
de sus sitios, unos hombres trabajan 
denodadamente. Sentimos la necesi- 
ilad de_ ver lo que hacen y emprende­
mos la ascensión. Llegamos. Están 
descepando. La tez de sus caras y 
brazos están curtidos por el sol. La

que puedan favorecer a los obrer® 
Camaradas, tened el convencimíob 

to de que con la unión ̂  la. discipligi 
de nuestro partido hemos de alcaa. 
zar todas nuestras aspiraciones. Fi. 
jaos qué guerra nos están hacienii 
unos y otros, lo mismo en el Congrv 
so que en la aldea, y esto os dará 1 
entender que somos los que estori» 
mos a los reaccionarios. Es pred» 
que ios Ayuntamientos sean sustituí 
dos por nosotros, los sociali.stas, pan 
hacer cumplir todas las leyes de la 
República. Con esto bastará para que 
vayan desapareciendo los capitalista, 
y ios parásitas en España.

Maximiano s e r r a n o

i n
vegetación, en la que predomina e l ! y  j  ,   ̂ « t
chaparro, cae al hachazo de estos tra- j ¡  U  1 1 1  O H 7 O D r C f O S !  
bajadores que no tienen horas de jor­
nada determinadas. En los claros se 
levanta el «rancho» o campamento, y 
cerca los hornos de carbón.

Levantadas a nuestro ir y venir de

A vosotros me dirijo desde las co­
lumnas de nuestro querido semar 
EL OBRERO DE LA TIERRA, sin 
distinción de ideas ni creencias, psu»

los agentes perturbadores.
N o podemos permanecer indi-, 

ferentes ante el caso de la obs­
trucción, porque se ventila un 
problema interesante, que, de ser 
conseguido, supone el desmoro­
nam iento de la democracia, para 
servir los socialistas de víctimas, 
com o en .Alemania, de un caci­
quism o gubernamental, maneja­
do por dos hombres funestos : 
Lerroux y  M aura.

S í la democracia es vencida, 
nosotros a luchar por nuestra dic­
tadura, pues conviene aprender 
las lecciones del pasado mirando 
en el espejo alemán. Los socia­
listas pusimos nuestro entusias­
mo en rendir el culto a la de­
mocracia ; pero si dentro de ella 
no podemos actuar, a lanzarnos 
por el camino más corto, antes 
de que lleguen nuestros ene-

Es, quizá, un hecho sintomá­
tico en el mundo. Lógicam ente, 
el capitalismo se defiende y  acu­
de a todos los medios para aplas­
tar el movimiento obrero ; pero 
se hace sin etiquetas en algunos 
sitios, porque la  opinión públi­
ca  no sigue equivocada la mar- 
d ia  de la reacción. Pero en Es­
paña comienza actuando de ma-

Conceptúo de gran elasticidad y 
garantía para los atrincherados el 
procedimiento del gobernador civil de‘. 
esta desdichada provincia de Cuenca, 
donde más predominan el caciquismo 
y el clericalismo cerril. Conste que 
nada más lejos de mi ánimo el querer 
yo ofender, ni en lo más mínimo, a ' 
D. Ignacio Campoamor ni a ningún '■ 
gobernador de las demás provincias 
españolas; pero es necesario que la 
opinión pública y las autoridades su­
periores conozcan ios casos y enjui­
cien el derecho que asiste a una So­
ciedad de Trabajadores de la Tierra 
en sus peticiones y la razón o razo­
nes en que se funda un gobernador 
para amenazar desde su despacho gu­
bernamental a hombres que están dis­
puestos a sacrificarlo todo y a dar su 
vida por la República, sin antes esta 
autoridad oír a los denunciantes v 
denunciados.

Las denuncias que se han elevado 
al señor gobernador casi todas han 
caído en el vacío, y a la última con­
testa diciendo que cuanto se pide es 
un absurdo, y que el dirigente de la 
Sociedad, Manuel Cambronero Mar­
tínez, les hace a los obreros «prome­
sas irrealizables», con lo que puede 
conducirles a desórdenes públicos, y 
que lo hará único responsable de todo 
cuanto ocurra.

Yo acepto esa responsabilidad y 
cuantas más puedan caer sobre mí 
por la causa de la Unión General de 
Trabajadores; pero, cercenando las

ERA LO URICO QUE LE FALTABA A LERROUX

un lado a otro un enjambre de abe- 1 deciros que es una verdadera lástiin* 
jas, moscas de gran tamaño y mos- | ver a los obreros diseminados y dlvh 
quitos, zumban sobre nuestra cabeza i didos en varios organismos, como su- 
—  como avaro sorprendido en el re-1 cede, por desgracia, en este cavemé 
cuento de su oro —  al no dejarles | rio pueblo, donde existen centros p*- 
proseguir libando el néctar de las ¡ tronales y republicanos del Sr.

ñera d ictatorial en  e l lu g a r  don- cosas de raíz, debe tenerse en cuen- 
d e  esa postura es crim in osa: en ta que el Sr. Campoamor, como go- 
el P arlam en to . Y  cu an d o  s e  prin- bernador civil de esta provincia, re- 
c ip ia  de la  form a in dicada para mite mis denuncias para que le in- 
im p e d if la  aprobación  d e  unas ®̂̂ ®̂ alcalde denunciado...^
leyes, creemos no debe caber 
otro cam ino que declarar a los

No creo que sean promesas irreali­
zables decirles a los obreros, camara­
das míos, que no se cumple en este

q u e sostienen esa  teoría fu era  d e ' p^^ l̂o la jornada de ocho horas, o. 
Ia le v  y  luchar contra e llo s. 1 mejor dicho, se trabaja más de las 

¿ N o  se  ap lica  la  le y  d e  excep -1 ocho horas, y que esto, además de 
ción  contra los q u e perturban la 's e r  perjudicial para los trabajadores,
vida del país? Pues aquellos par­
lam entarios que obstaculizan la 
vida de la institución parlamen­
taria, los que olvidan la investi­
dura que el pueblo Ies concedió, 
los que pretenden impedir el 
paso de la democracia, son tam­
bién delincuentes a quienes el 
tribunal popular debe condenar, 
a  fin de impedir el logro de sus 
am biciosos planes.

Es un conglom erado bufo, 
donde van mezclados hombres de 
diversa catadura. ¡ Y a  salen a  la 
superficie los republicanos que 
jam ás quisieron la R e p ú b lica ! 
¡ Y a  enseñan sus caras monar- 
quizantes quienes no llevan en 
el corazón el cam bio de régi-

es contraproducente con lo legislado 
sobre esta materia.

Tampoco creo que está de acuerdo 
con ia legislación vigente el que los 
mozos de muías (labradores) estén 
trabajando desde las seis de ia ma­
ñana hasta igual hora de la tarde, y 
que todavía por la noche duerman en 
la cuadra para cuidar sus yuntas.

Y  que haya obreros cortando ca­
rrascas, I cortando carrascas!, desde 
que amanece hasta que se hace de 
noche y que ganen tres pesetas de 
jornal; creo que tampoco concuerda 
con lo legislado, sino que es bastante 
ruin, materialmente, y bastante des­
agradable desde el punto de vista hu­
mano para todo sér consciente.

¿Son también promesas irrealiza­
bles decirles a mis compañeros que 
los terrenos comunales podrán ser res-

men t ¡ Razón tenía el pueblo es- catados y entregados a las Sociedades 
pañol cuando en épocas pasadas en arrendamientos colectivos?

El nombre y los ideales— en lo que 
se refiere a la política— del Sr. Le­
rroux están siendo jaleados a cada mo­
mento en «A B C» y en «El Debate». 
Con decir sólo esto— cosa que- la opi­
nión tiene olvidada— basta para com­
batirle. Pero de todas formas, voy a 
hacer un comentario a una noticia que 
nosotros, los socialistas, la tenemos 
olvidada, pero que nunca quisimos ha­
cer mención de ella. Nosotros espe­
rábamos que, lejos de ser hundida pa­
ra siempre en el vacío dicha noticia, 
vería la luz en algún periódico que 
no fuera socialista. Y , en efecto, así 
ha sido. La vieja noticia, que respon­
de, más que a otra cosa, a las decla­
raciones contrarrevolucionarias que el 
Sr. Lerroux viene haciendo durante 
muchos años, ha visto la luz, para 
mayor desgracia, en uno de estos pe­
riódicos que jalean ta posición actual 
de los radicales.

.Se trata de las declaraciones que 
D. Ale hace en «A B C» del domingo 
5 de febrero. «La gente— dice Le­
rroux— tiene la preocupación de acha­
carme ciertos cambios en mi actitud 
o en mis ideas, suponiéndome ahora 
mucho más conservador que antes. Y  
para demostrar que no he variado 
—dijo a los informadores— voy a leer 
un tarjetón que lleva fecha i8 de oc­
tubre del año 1923, y que envié a don 
Natalio Rivas para su archivo. El tar­
jetón dice así: "Querido Natalio: Ahí 
va eso para tu archivo, y piensa en 
mi profecía, y ayúdame a que un gol­
pe de Estado militar, pero no milita­
rista, nos ponga en el camino de re­
constituir esta patria tan bella, tan 
buena y tan rica, y tan desgraciada, 
a base de una República ordenada, 
formal, depuradora, revolucionaria co­
mo un crisol y conservadora como una 
madre, muy enamorada de nuestras 
tradiciones espirituales, muy confiada 
en ios destinos de nuestro porvenir, y 
muy española, muy española.” »

Como se ve, dicho documento que 
en 1923 mandaba el Sr. Lerroux a un 
amigo suyo (en los momentos en que 
se daba en España el golpe de Esta­
do) era lamentándose de que unos mi­
litares hundieran la monarquía parla­
mentaria para imponer una dictadura 
al país.

¿ Le sentaría mal esto porque ya en 
aquellos tiempos tenía un acta de di­
putado? ¿Veis cómo Lerroux no com­
batía al ex rey por eso de ser monár­
quico, sino sólo por haber consentido 
un golpe de Estado? Pues ved y leed 
—dice el adagio— para aprender.

De aquí se saca claramente que 
mientras Lerroux decía ante el Comi­
té revolucionario: «La Reforma agra­
ria es la verdadera revolución», y ofre­
cía en sus discursos vidas y hacien­
das, sólo llevaba el pensamiento de 
implantar una República tan comple­

tamente conservadora que no jiasara 
Je ser una monarquía sin rey.

Por e.so, porque le conocemos, es 
por lo que nunca ha compaginado con 
los sociaiistas.

No nos cabe duda alguna de que pa­
ra hacer de esta República una como 
la de que habla en el tarjetón fué— de 
acuerdo con D. Ale— el movimiento 
del 10 de agosto. Razón tenia Sanjur- 
jo cuando decía que «era un moví- 
miento netamente republicano».

De poco le ha valido a Lerroux ir 
ofreciendo por las pinzas, para cuan­
do él fuera Poder, a la par que a los 
socialistas Ies llamaba «ladrones de 
aceituna». Por mucho que vociferó di­
ciendo que la opinión estaba con él, 
sólo le valió, y le vale, para que en­
tonces los de Valdepeñas, hoy los de 
Barcelona y mañana los de más allá 
se vayan separando del partido.

De nada le valdrán todos sus ma­
nejos— porque los trabajadores sabe­
mos oponernos a ellos— a quien llama 
traidores a los socialistas, en unión de 
Ut F. A. I. y C . N. T ., mientras, si­
guiendo las huestes hitlerianas, quie­
re abrazar el Poder.

¡Trabajadores de toda España! ¡To­
do menos un fascismo!

ñores, que es su vida. A! lado de unos 
jóvenes, como bestias de carga inúti­
les para el trabajo, agonizan unos an­
cianos.

En estas tiendas de tela vive un 
pueblo de hambrientos; en ellas duer­
men, sobre el duro suelo, rin desnu­
darse en el transcurso de muchos 
días; allí dentro vense todos los se­
xos y edades por la brutal despose­
sión de lo más indispensable. La hu­
medad del suelOí la mala alimentación 
y los rayos del sol pudren a estos se­
res que agonizan en la miseria. Los 
chiquillos, enflaquecidos, hambrientos, 
desharrapados, persiguen a una mari-

ra, que hasta ayer tuvieron signifi- 
caciófl monárquica, y que se han 
sado a ese caudillo.

Hay, además, otros centros, donde 
se agrupan los de la Junta de Pn> 
lección al Culto y Clero, que con 
título de Sociedad Obrera CatóB 
quedó establecida el día 14 de ena* 
del corriente año.

También existe otra Sociedad, 
sidida y dirigida por el célebre can*"l 
nigo de Burgos Sr. Riaño, tltuladl j 
■ Ácción de Derechas Burgalesas, 
contar las Sociedades agrarias del' 
putado a Cortes Sr. Estévanez, y otrtsj 
peores, que piensan llamar Juvcnt»

posa de múltiples colores. En medio des Católicas, para enfrentarlas
de esta repugnante suciedad, las ma­
dres dan de mamar en sus exhaustos 
pechos a los niños menores.

Como hombre y  como maestro mis 
sentimientos se sublevan al ver !a es­
cuela en que estos niños viven y se

las Sociedades que pertenecen a 1* 
Unión General de Trabajadores cu*é'' 
do se celebre la lucha electoral.

A  todos aquellos organismos po^J 
necen muchos obreros incultos, y ' 
una verdadera lástima que se cobij* I

desarrollan. Si admitimos que el hom-! en esos centros burgueses, hacie"^ 
bre es malo por naturaleza, ta miseria traición a sus compañeras de ir̂ >*r

J uan MORENO S.Á.WEDRA 

Mascaraque (Toledo).
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D e s tr u y a m o s  el 
c a c iq u is m o

La batalla ruda y  viril que la dase 
proletaria de este pueblo ha venido sos­
teniendo cor. los encarnizados e inhu­
manos caciques que en otros tiempos 
hubieron de flagelar sin piedad los ex­
haustos músculos de nuestros antepa­
sados es el justo premio a sus viles y 
censurables acciones, tan humOlantes 
como vergonzosas.

Cruel v penosa por demás fué la 
suicida tarea a que hubieron de so­
meterse. Por medio de artilugios que 
ponían al descubierto la  condición 
abominable d e aquellas detestables 
ctwciencias, usurparen al pueWo tra­
bajador cuanto tenía, y, desiioseído de 
las tierras que con su santo sudor lo­
gró hacer fecundas, fué reducido a la 
calidad que registra la Historia como 
la época más denigrante de ios tiem­
pos : Ja esclavitud.

IXirante el lapso de tiempo que duró 
el apogeo del ensañamiento de los ca. 
ciques contra la masa humilde de 
este sufrido pueblo fué víctima de '-ís 
mayores y más atroces iniquidades.

Se llegó a cometer toda clase de 
atropellos : se violaba a las mujeres, 
dejándolas abandonadas después; se

es irrefutable que lo hará peor.
Por su carencia de educación, cuan­

do reconocen la injusticia del contra­
to arrancado al hambre su rebelión 
es fatal para él y para la sociedad, 
que no pudo, que no quiso o que no 
supo suprimir la riqueza por la que 
unos explotan la miseria de los más. 
Sociedad injusta, que a los menos Ies 
da autos, caballos y placeres, y al ma­
yor número, por producir para ellos, 
miseria, podredumbre, hambre y la 
absoluta negación a que gocen de luz, 
de alegría y de pan.

i Oh ley igualitaria del trabajo, 
cuánto te desean estos seres hu­
manos 1

Les hablamos de una sociedad me­
jor, basada en el Socialismo; de ta 
evolución progresiva de ios pueblos 
hasta llegar a la meta de este ideal; 
de la producción de la riqueza, o cues­
tión trabajo, y  de su repartición, o 
cuestión salario. Un joven de as­
pecto miserable, de ojos azules, tris­
tes y  dulces, se había incorporado, y 
nos d ijo; «La ley agraria es un fan­
tasma que al repartir la tierra en par­
tes iguales mata la producción, la 
emulación y el trabajo. Los que son 
hombres de carrera quieren ustedes 
desarrollar y cultivar las inteligen­
cias, y eso está muy bien, pero no lo 
podrán conseguir mientras no ocupen 
ios brazos. Entonces, ia tierra hagá­
mosla universal, para que todos sea­
mos propietarios.» ,

Su voz sonora y vibrante se apa­
gó, y un apretón de manos selló nues­
tra amistad. El sol poniente cafa como 
rayo de plata sobre las relucientes y 
verdes hojas de las encinas, y  en su 
rojo color veía acercarse la reden­
tora hora socialista.

Esto no puede subsistir pw 
tiempo. Hay que quitar todos 1*  
obstáculos que nos salgan al 
pese a quien pese. Porque, ent 
lo bien, compañeros 1 todo tí qu* 
oponga a la unión de los obreros *  
un traidor, y hemos de hacer des»f  ̂
recer tanto enemigo como encool^ 
mos en el campo político de est* **’ 
vernario pueblo.

Compañeros: Lo hemos dicho r  
y lo repetimos: hay que luchar 
ta lograr nuestras reivindicación**- % 
vosotros, jóvenes camaradas J 
pesinos, por vuestra edad os incu 
la enorme tarea de transformar 
régimen de oprobio y de tiranía 
es tí capitalista.

En una sociedad sin clases, efl 
de se aplique el principio soci  ̂
de cada uno según sus aptitu^  • 
necesidades, vosotros debéis for*  ̂
parte de nuestra organización.

Solamente así, organizando u*_ 
midable bloque de unión, podr
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acallar las gallardías de esa burgo^l 
degenerada que hoy nos humilla y ‘^ 1
drá que someterse a nuestra voluo  ̂
indomable de luchadores obrcr»* 
combatientes revolucionarios.

Y  así podremos un día no 
jano decir: ¡Viva la República

.líSF rancisco GARCIA NOGM

J uan B.\UTISTA NOVES 

El Hoyo.

Melgar de Fernamental

Toda la corresponji® 
cia para nuestra Pede' 
ción, a nombre de 
LUCIO  M A R T IN EZ  6'^! 

Fernández de la Hoz, ® ' 
Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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**'’AS DEL M ARQUES (AVILA)
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•bidente, Francisco Romero Bel- 
1^5 vicepresidente, Saturnino Bar- 

^  Bdmez ; secretario, Enrique Gar- 
C**^secretario. Calixto Azaftedo; 

 ̂ Donato Segovia; contador,
'¿ *̂■ ¡0 Cabrero; vicecontador, Ma- 

Sanz; vocales: Jerónimo Va- 
^  Crispulo García, Felipe Fernán- 

y Felipe Barbero.
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Juntas directivas
AREVALILLO  (AVILA)

presidente, Andrés Alvarez; vice- 
ándente, Silvio Pastor; secretario, 
Justo González; vicesecretario, José 
¿entández ¡ contador, Faustino Gó- 
j¡ji¡ tesorero, Paulino Sánchez; vo- 
^es i Celestino Alvarez, Adelio Gon- 

y Gaspar Martin.

a r r o y o  d e  s a n  s e r v a n

Presidente, Celestino Sánchez; vi- 
^pesidentc, José Manzano; secreta- 

ĝiesorero, Juan Ramos; secretario 
f^ndo, Tomás Sánchez; contador, 
IJjximino Iglesia; vocales: Pedro 
Cuisadu, Domingo Trejo y Luis Feliz.

Comisión revisora de cuentas: Luis 
Totre, Juan Cápete y Eustaquio Fle- 
dta.

PINAREDO (CUENCA)

presidente, Emilio Osa H aro; vi­
cepresidente, Mario Valiente Haro; 
eecretario, Gregorio Rodríguez; vice­
secretario, G. Tomás Requena; te- 
«rero. Agustín Melero ; vocales : Ra- 
i é  Navarro, Francisco Haro y Pe­
dro M-* Torrijos.

Comisión revisora de cuentas : José 
lópez y Lorenzo Martínez.

CHOZAS D E CAÑETES

Presidente, Mariano Lauchel; vice­
presidente, Julián Rey; secretario, 
líureano Rey Agudo; secretario se- 
(undo, Angel Sánchez; tesorero, Ber- 
Mfdo García; contador, Laureano 
Rey Casarrubías: vocales: Felipe
(ioi âdo, Alfonso Hernández, Ro- 

l̂e Casarrubías y Miguel Valera.

VALLE D EL BELiLOTAR 

iVillaverde de Guadalimar. Albacete.)

Presidente, Pedro Fernández Fer- 
lández; vicepresidente, Luis Fernán­
dez ; secretario, Celedonio Guerrero; 
^cesecretario, M iguel Fernández; 
«ontador, Domingo García ; tesorero. 
Basilio Barcos; vocales : Pedro He- 
tares, Urbano García y Andrés He­
rreros.

SUMACARCEL

Prefidente, Manuel Pons López; vi­
cepresidente, Antonio V. Peris Pía; 
eecretario, Eusebio López García; vi­
cesecretario, José García Peris; teso­
rero, Fermín Pons Benito; contador, 
Antonio García Galdón; bibliotecario, 
^ íos Pons Estarllch; vocales; Ví­
rente Pons Lloréns, Vicente J. Gar­
rí» Peris, Federico Ramos Vicent, 
)®*é Pons y Pons, Joaquín Benito 
^nzálcz. Francisco Galiana Pía y 
l«é Pons Palazón.

FUENTIDUENA D E TAJO

^^idente, l-adlslao Martínez Ar- 
(reelegido) : vicepresidente, Flo- 

^no Alonso de la Fuente; secre- 
Antonio Andréu García; vice- 

^ ario, Pedro Gárgoles Núflez; 
* ^ r o , Justiniano Zafra Cabezas: 
l^tador, Braulio Martínez Alonso; 
'***íes: Ildefonso Morales, Francis- 

Pírez y Braulio López.

ALMOGIA (MALAGA)

Residente, Antonio González Ma- 
vicepresidente, Miguel Císne- 

^  Flandes; secretario, Francisco 
^*>el Aranda: secretario segundo, 
^  Montiei Torreblanca; tesorero, 
^  Zapata Padilla; contador, Anto- 
T^érez Giménez; vocales: Melchor 

Aranda. José Sepúlveda Gon- 
^  y Francisco Gómez Garcfa.

CASTRO CULLAR

Presidente, Saturnino Fernández Vi­
dal (reelegido) ¡ vicepresidente, José 
Fernández Corracedo; tesorero, Pere- 
grín Zamora Simón (reelegido); con­
tador, Agustín Aparicio; secretario, 
Basilio Fernández Vidal (recluido); 
vicesecretario, Gabriel Martínez Tu­
rrado : vocales: Pío Garcfa Carm o 
n a ; secundino García y Hermenegil­
do Fernández (estos dos últimos tam­
bién reelegidos).

Comisión revisora: Manuel Pérez, 
Justo Fernández y Narciso Cenador.

MADROÑERA (CACERES)

Presidente, Julián Recio Bernal; 
vicepresidente, Diego Recio D íaz; se­
cretario, Juan Barquillo Barquillo; vi. 
cesecretario, Isidro Hoyos Labrador 
(reelegido); contador, Isidro Pérez 
A vila ; tesorero, Nicomedas Gil Ba­
rrado ; vocales: Juan Antonio Gon­
zález Campo: Antonio Cano Barra­
do y  Benjamín Durán Díaz.

INIESTA (CUENCA)

Presidente, Joaquín Fernández; vi­
cepresidente, Pedro Domínguez; se­
cretario, Francisco Descalzo (reele­
gido) : vicesecretario, Angel S áiz; te­
sorero, Juan Francisco García; con­
tador primero, Juan Sevilla; contador 
segundo, Julián Martínez; vocales: 
José Sáiz, Gorgonío Pardo, Germán 
Domínguez y Pedro Garrido.

Comisión revisora de cuentas: Teó­
filo López. Pedro Pardo y Juan An­
gel Carrascosa.

SAX (ALICANTE)

Presidente, Tomás Rico Poveda; 
vicepre.sidente, Salvador Pérez Parra; 
secretario, Pascua! Gil i vicesecreta­
rio, Angel Ca.stafio (reelegido); teso­
rero, Francisco Cerdá (reelegido) ; 
contador, Antonio Vidal; vocales: 
Joaquín Medina (reelegido), Antonio 
Juan Cerdá y Pedro Santos.

Comisión revisora de cuentas: Juan 
Pérez, Juan Navarro y Juan José Gil,

VALLECAS (MADRID)

Presidente. Bernabé Duque; vice­
presidente, Joaquín Gutiérrez; secre­
tario, Doroteo Lozano; vicesecretario, 
Vicente Sanz; tesorero, Eugenio Gar­
cía; contador, Aniolín Pérez; voca­
les: Justo Duque, Ambrosio Barber 
V Francisco Ruiz.

José Chiva Arañena y Juan José 
Melchor Arrando.

Comisión revisora de cuefitas: Pa­
blo García Sanabruja, Agustín Sana- 
bruja Nebot y Vicente Vilarroig Royo.

Alguacil, Felipe Vilarroig Royo.

CHIPIONA

Presidente, José Terreno Moreno 
(reelegido); vicepresidente, Domingo 
Parra Blanco; tesorero, Antonio Gon- i 
zález Díaz; secretario primero, Juan 
Cruce Ramírez; secretario segundo, 
José Montalbán Miranda; contado­
res : primero, Manuel Díaz Contioso; 
segundo, José Monge Lugo; tercero, 
Manuel González Castro; cuarto, Jo­
sé Ruiz Rodríguez; vocales: Manuel 
Cabo Moreno, José San José Gon- 
zález.

MULA

Presidente, Francisco Rodríguez Pa- 
juelo; vicepresidente, Saturnino Avi­
la Durán; secretario, José Cardenal 
Campo; tesorero, Joaquín Rosado y 
Rosado; vocales: Gregorio Martín, 
Julián Pérez y Francisco Vicho.

Revisora de cuentas: Eusebio Pin­
tado, Manuel Villalobos y Pedro Her­
nández.

ARCHENA (MURCLM

Presidente, Antonio Prieto López; 
vicepresidente, Nicolás López More- i 
n o ; secretario, Juan J. Ayala Larace- 
na ¡ vicesecretario, Onofre Garrido 
Palazón ; tesorero, Víctor López Cam-

ALCOCER

Presidente, José Cañaveras; vice­
presidente, Andrés Peiró; secretario, 
V í c t o r  Ballesteros; vicesecretario, 
Agustín Gómez; tesorero, Antonio 
Martínez; contador, Candelas Gonzá­
lez : vocal primero, Bartolomé Boni­
llo ; ídem segundo, Gabriel Castro; 
ídem tercero, Conrado Dorado.

PUERTO  DE SAN VICEN TE (TO­
LEDO)

Presidente, Mariano Fernández Ber­
nardo : vicepresidente, Eugenio Acei­
tuno Paredes ; secretario primero, Ma-

puzano ; vocal primero, Pedro J. Mar- riano García García ; secretario segun- 
tínez V era; ídem segundo, Alfonso I do, Severiano Romano; contador pri-
López Campuzano; contador, Rafael 
Garrido Palazón.

Nuev^ Junta administrativa: 
Presidente, Juan Zafra García; se­

cretario, Martin Martínez Candel; te­
sorero, Salvador Fernández Fernán- 
dez; bibliotecario, Juan Espío Nava­
rro; vocales: Juan Gil Baeza y  Anto­
nio Pérez Fernández.

VILLACID  DE CAMPOS (VALLA- 
DOLID)

Presidente, Victorino Pérez; vice­
presidente, Crescenciano Pérez; se­
cretario, Luciano Gutiérrez; vicese­
cretario, Sabino Mañueco; contador,

mero, Tomás Delgado Aceituno; con­
tador segundo, Rafael Aceituno Mu­
ñoz; tesorero, Juan Moreno Rodrí­
guez : vocales; Aurelio Bernardo Mo­
reno, Mauricio Bernardo, Eduvigis 
Arroyo Moreno y  Saturnino Aceituno.

O LU LA D EL RIO  (ALMERIA)

GAJATE (SALAMANCA^

Presidente, Sant|ago Valvercfe Gar­
cía ¡ contador, |josé Martín Miguel; 
tesorero, Angel Martín Miguel ¡ secre- 
tario, Fidel García Herrero; vicepre­
sidente, Angel Ruano García; vicese-; Presidente, José Esteban Valdés; 
cretario, Francisco Cordrás P laza; , vicepresidente, Eustaquio Gutiérrez 
vocales: Juan Rodríguez Jiménez, A n -’ Martínez ; secretario, Juan Fernández 
tonio Sánchez Albarrán y Odón Mi- . Valdés; vicesecretario, Francisco Mar- 
ñambres Nieto. | tfnez Martínez; tesorerocontador, En­

rique Manos Sánchez; vocales : José 
CASTROMOCHO Simón Sánchez y Antonio Peña Tapia.

Comisión revisora d e cuentas: 
Presidente, Eusebio Villaverde ; vi- • Francisco Martínez Galera, Pedro Ra- 

cepresidente, Isidro 'Martín ; secreta- • mos Franco y José Sáez Galera.
Angel Coilantes; tesorero, Honorato Casimiro López; tesorero, Pedro [
Pérez; vocales: primero, Anastasio Hierro; contador, Carlos Diez; vice-
Pérez; segundo, Vidal Carbón, y ter- secretario, Isidro Calleja; vocales: A!-' A  C ' T O ^  r ' í  V i  T  17  ^  
rern FStiv berto Pobes, Isidoro Martín y Pedro ^  » l L v l _ < 0cero, Félix Sánchez.

Revisora de cuentas: Bernardo
-álonso, Victoriano Rodríguez y  Mar­
celino Blanco.

Tono.
Revisora de cuentas : Isidoro Hua- 

cón, Lorenzo Benito y Gregorio Les- 
mes.

CASARABONELA (MALAGA)

Presidente, Miguel Salas; vicepre- 
sidente, Francisco Pérez; secretario, 
Juan L. Perea; vicesecretario, Miguel 
Trujillo; tesorero, Cristóbal Gallego; 

cales: primero, Jesús Sánchez; se- contador, Antonio Rueda; vocales: 
gundo, José Condón; tercero, M á x i - 1 Diego Salas, Antonio Villena y Cris­
mo Martínez; cuarto, Fermín Mora- \ Cueto.
Ies, y  quinto, Pablo Planíllo. I

MONTE.\GUDO (CACERES) ¡

Presidente, Angel Jaranta; vicepre-' 
sidente, Tomás Clavijo; secretario, 
Jesús Martínez; vicesecretario, Boni­
facio Martínez; tesorero, Miguel Aza- 
gra; contador, Francisco Muñoz; vo-

ALMOHARIN (CACERES)

Se ha verificado en este pueblo el 
entierro civil de Guadalupe Gómez 
Arroyo, compañera del camarada Do­
mingo Avila Sánchez. Al acto asistie­
ron la mayoría de la Agrupación So­
cialista, con sus banderas, y la repu­
blicana, en número de unas 700 per­
sonas de uno y otro sexo.

TORREJON DE ARDOZ

BARROMAN (AVILA)

El día 3 de los corrientes se ha ce­
lebrado en este pueblo el enlace de 

SARDON DE DUERO (VALLADO- los compañeros José A. Martínez, 
LID) ; perteneciente a la organización d e l

TERRINCHES (CIUDAD REAL)

Presidente, Nicolás Pérez García; 
vicepresidente, Procopio Pérez Gime- 
no; secretario, Manuel Carrasco Ba­
llesteros ; vicesecretario, Tomás Pé­
rez Estrada; tesorero, Vicente Jimé-

Presidente, Florentino Garda Blan- Presidente, Saturnino Gómez; vice- ' pueblo de Vicálvaro, y Pabla
co; vicepresidente, José Muñoz D í a z ; I Presidente, Olegario Núñez; tesorero, compañero

erarlo. V.Vtor 1 M -w .......... Mariano Garra^mr. — , . aL  Ambrosio Dorado, tesorerocontador deLópez Martínez; vi- I Mariano Carrascal; contador, María- ooraoo. tesor^ixontaaor ^
'»  G .n .4, e . L 6p ,z . no C r..p „ , R a f„ ,  G azcé,, T l o í .  Í tooS íío  d Í S r d t r

Es la primera boda que se celebra

secretario, Víctor 
cesecretario, Alberto 
tesorero, Mariano Garrido García; 
contador, Marcelo Lesmero Herrero; 
vocales: Mariano Martínez de l a ' Ciríaco Gómez.
Fuente, Juan de Juan Antolín y Gau-j
dencio García Galán. | VILLAGOMEZ LA NUEVA (VA-

LLADÜLID)

v icesecretario, Julio de la R osa; voca­
les : Pedro Miguel, Pedro Góntez y

VUNQ UERA DE HENARES 

Presidente, Mariano Blas Cuevas;
nez Morcillo; contador, Eugenio G ar-' vicepresidente. Benigno Redondo Sán­
ela Jiménez; vocales: Pedro Cabrera chez; secretario, Pedro Gonzalo Mon- 
Ballesteros, MigueJ  ̂ Machado Bailes-: ge; secretario segundo, Benito Moli-
‘  ..........  "  ' „a Gonzalo; vocales: Pedro Lohaces

Taracena, Eusebio Zurita Garcfa, An­
selmo Guijosa Blas y Basilio Muñoz 
Lucas: tesorero, Valeriano Baza Or­
las; contador. Juan Cebrián Cente­
nera.

teros y Domingo Pozo Pérez. 

FUEN TEALBILLA (ALBACETE)

LINARES (JAEN)

jí^^dente, José Cantero Beltrán; 
^j^=sidente, Francisco Gosmáriz 
{^ *1 secretario, Alfonso Pérez Sán- 

*>cesecretario, Andrés Martínez 
tesorero, Manuel Moral Ló- 

Contador, Juan Aguilar Sampo- 
♦ ocales: Antonio Rentro Díaz, 

Descalzo Molina, Juan María 
Catena, Ventura Romero 
y Andrés Ruiz Alcalde.

*L\M0 NETE-MAZARR0 N 
(MURCIA)

^jdento, Antonio Vera Urrea ; vi- 
_ 'dente, Juan Valverde; secreta- 

fjfio '■ ®ncisco Hernández; vicesecre- 
'Vo (.Damián Urrea; tesorero. Pe- 

I "'̂ l’ cz ; vocales : Ginés Alfaro, 
p O mé  Pina y José Cambín.

Iojq revisora de cuentas, José
^  Remigio Pina y Juan Urrea.

Presidente, Francisco Sánchez Gui- 
llén; vicepresidente, Antonio Cebrián 
Martínez; secretario, Matías Honru- 
bia Hernández; tesorero, Eleuterio 
Honrubia Abiétar; contador, Juan Ló­
pez Alcalá; vocales: Miguel Monte- 
agudo Argandoña, Benito Gómez Pé­
rez, Jorge Caballero Garda y Anto­
nio Medina Carrión.

H ERRERUELA (CACERES)

Presidente Martín Nogales Cotri­
na ; vicepresidente, Crispín Caraberos 
Pardo; secretario, Cirilo "Cotrina Se­
gundo : vicesecretario, Diego Gómez 
R egas: tesorero, Teodoro Cambero 
Holguera; contador, Casimiro Pardo 
Barroso; vocales: Miguel Rivero Co­
trina, Bernardo Vinagre Cotrina y 
Paulino Manso Navo.

FALENCIA DE NEGRILLA 
(SALAMANCA)

Presidente, Saturnino Borrego de 
Dios (reelegido); vicepresidente, Luis 
Esteban Riesco (reelegido); secretario, 
Lorenzo Maclas Marcos (reelegido); 
vicesecretario, Matías Sánchez Mar­
cos : contador, Cándido Esteban Ries­
c o ; tesorero, Fulgencio Hernández 
Santos (reelegido); vocales: Jesús 
Hernández Borrego, José Esteban 
Riesco y Valentín Malmierco Santos.

ARAFO (TENERIFE)

Presidente, Pedro Herrera; secre­
tario, Antonio Jorge Delgado ; teso­
rero, Santiago Batista Alvarez; vo­
cales : Ramón Cabrera, Antonio Ro­
dríguez Núñez, Eusebio Marrero Pé- 
rez, Jorge Marrero Rivero y  Santiago 
Feo.

LA OSA (CASTELLON DE LA 
PUANA)

Presidente, Vicente Cebriá Forner ; 
vicepresidente, Vicente Zapata Salva­
dor ; secretario, Juan Cuenca García; 
vicesecretario, Bautista Fambel Be- 
llés; tesorero, Fabián Melchor Alva­
rez ; recaudador, Jesús Cebriá For­
ner ; vocales: Vicente Sales Vilanova,

Presidente, Licerio Cano; vicepre.si­
dente, José Fonseca; secretario, Se­
cundino Domínguez; vicesecretario, 
Eladio V ega; tesorero, Fortunato Pi- 
sonero ; vocales ; Pedro Gallego, An­
gel Giraldo, Aurelio Domínguez y Flo­
rencio Pascual.

Revisora de cuentas: Trifino Viejo, 
Marcelo Vega y Primo Rubio.

M ALPARTIDA DE PLASENCIA 
(CACERES)

Presidente, Manuel Fernández; vi­
cepresidente, Julián Cardador; secre­
tario, Segundo Díaz (reelegido); vice­
secretario, Vicente Clemente; tesore­

ro» Francisco García; vocales: Eug^ 
so; secretario, Isidro Moreno More- nio Fernández, José Carlos Martín 
no; vicesecretario, Orestes González ' Laureano Sánchez y Ludo Canelo. 
Osado; vocales : Deogracias Gonzá- 
les Cuesta, Lauro Sánchez Montes y 
Lorenzo Cano Fernández.

.AZAGRA (NAVARRA)

C.A.SAS D E MIRA VETE

_ Presidente, Maximiliano Gil y G il; 
vicepresidente, Paulino Gallardo Fer­
nández : tesorero, Prudencio López 
Martín; contador, Juan Salas Alon-

SEVILLEJA DE LA JARA (TO­
LEDO)

Presidente, Eusebio Sánchez ; vice- 
„  presidente, Gonzalo Durán; secreta-
En ;unta general celebrada el 13 rio, Teodoro García; vicesecretario 

de marzo fué renovado el Comité, re- Emilio González; tesorero. Mariano
cayendo los cargos en jos compañe­
ros siguientes:

Presidente, Julio Salvador Parra; 
vicepresidente, Luis Suri Uribe; se­
cretario, Angel Sánchez Gurrea; vi­
cesecretario, .Angel Iñigo Hernández; 
tesorero, Miguel León Sánchez; con­
tador, Godoíredo Suri Subirán; vo­
cales : Gregorio Hernández Suri, To­
más Oscoz Berisa y  Félix Serrano 
Martínez.

LOS RAMOS (MURCIA)

Esta Sodedad ha celebrado junta 
general ordinaria para elegir nueva 
Junta directiva; quedando constitui­
da de la siguiente form a:

Presidente, José Martínez Ramos 
(reelegido); vicepresidente, Marcos Ló­
pez ; secretario, Antolín Murcia; vi­
cesecretario, Pedro López; tesorero, 
José Espada (reelegido); contador, 
José López (recluido); vocal prime­
ro, Ramón Mateo; ídem segundo, 
Laureano López; ídem tercero, José 
Marín López.

LA ROCA D E LA SIERRA (BA- 
DAJOZ)

Se ha organizado en esta localidad 
la Agrupación Socialista, procediéndo­
se al nombramiento de la Directiva ¡ 
saliendo elegidos los siguientes com­
pañeros :

Fernández; contador, Florián Pare- ^ 
d «  ; vocales : Segundo Aceituno, Mar- ¡ 
daño Galán, Felipe Fuentes, Fausto 
Martín, Dámaso González y Cirilo 
.Aceituno.

por lo civil en este pueblo.

VATOR (GRANADA)

Han contraído matrimonio el com­
pañero Juan Medina Salinas con la 
compañera Isabel Jiménez; siendo 
este acto el primer matrimonio civil 
que se ha celebrado en esta aldea.

R.AFELGUAR.AF

Ha sido inscrita en el R^istro ci­
vil de esta población una niña con el 
nombre de Genoveva, hija de nues­
tros compañeros Jaime Sendra Martí­
nez, presidente de esta Sociedad, y 
su compañera Regina Sancho Nava­
rro. Actuaron de testigos nuestros ca­
maradas Nicolás Abril y  Vicente Sam- 
per. Nuestra enhorabuena a los pa­
dres.

CABARCENO (SANTANDER)

Ha dejado de existir nuestro com­
pañero Benito García Zapico, de se­
tenta años de edad, siendo su entie­
rro civil. A  pesar del mal tiempo acu­
dió mucho personal.

Vino de Santander el diputado pro­
vincial Antonio Vayas, dando una 
conferencia sobre el acto que se es­
taba verificando.

A  toda la familia damos nuestro

C O Y  (MURCIA)

Presidente, Mateo Martínez (reele­
gido); vicq>residente, Joaquín Moreno 
González (reelegido); secretario, Juan 
López Pascual; vicesecretario, Juan 
Lozano Marín ¡ tesorerocontador, Gi­
nés Llórente Terrones (reelegido); 
vocales: Francisco Fernández Martí­
nez, Salvador García López y Fran­
cisco Morenilla Martínez.

Revisores de cuentas: Julián Marín 
Romero, Lázaro Salinas López, José 
Sánchez Fernández y Feliciano Sán­
chez Carrillo.

LAS CABAÑAS DE CASTILLA 
(FALENCIA)

Presidente, Alfonso Garcfa ; vicepre­
sidente, Aurelio Alonso (reelegido) ¡ 
secretario, Julián Quijada (reelegido); 
vicesecretario. Marcos Simón ; tesore­
ro, Joaquín Alonso; contador, Cipria­
no O rtega; vocal primero, Eustaquio 
Quijada;. í d e m  segundo, Máximo 
Aguado (redegido); ídem tercero, 
Francisco Cabra.

Revisores de cuentas : Hilario Agua­
do (reelegido) y Artemio Simón.

Con toda felicidad ha dado a luz 
un hermoso niño la esposa de nuestro 
compañero Feliciano Llórente, ha­
biendo sido inscrito en el Registro ci­
vil con el nombre de Feliciano. Tanto 
la madre como el niño gozan de bue­
na salud.

SAN MARTIN Y MUDRIAN (SE- 
GOVIA)

Han contraído matrimonio civil el 
camarada Bienvenido Cabrera Fuen- 
telaja y la Srta. Leandra Fuentelaja 
de Frutos, del vecino pueblo de Pina- 
rejos, en el Juzgado municipal del 
mismo; habiendo firmado como testi­
gos el acta matrimonial D. P.^más 
del Río y D. Alvaro García, vecinos 
de Pinarejos. Al acto, que fué bnlía.t- 
tfsimo, concurrieron además de sus 
familiares varios camaradas y  ami­
gos.

CORPA (MADRID)

Ha sido inscrito en este Registro 
civil un niño con el nombre de Victo­
riano, hijo de Pablo Hoyos y de Eli­
sa Cám ara; siendo la primera criatu­
ra que se libra del chapuzón y el pri­
mer acto civil que se ha celebrado en 
este pueblo.

TABERNAS (ALMERIA)

Ha sido inscrita en el Registro cL 
vil una niña con el nombre de Car-- 
men, hija del compañ^o Francisco 
Ruiz Bonillo y de la camarada María 
Piaza Doña. Dicho acto fué ccletK'ado 
con gran entusiasmo. Tanto la ma­
dre como la hija gozan de la más 
perfecta salud.

LOS RAMOS (MURCIA)

Se ha celebrado en este pueblo cont 
el mayor entusiasmo un acto civil» 
consistente en la inscripción en el Re­
gistro de una hija del compañero pre­
sidente de esta Sociedad, a cuya niña 
se le puso el nombre de Libertad.

Nuestra enhorabuena a los padres 
y  a ia recién nacida, y que cunda el 
ejemplo entre todos los camaradas.

BENISUERA

Se ha celebrado el primer acto ci­
vil en este pueblo. El niño Alfredo 
Guarner Ubeda fué inscrito en el Re- 
gistro civil. Es hijo de nuestros com­
pañeros Rafael Guarner y Adelina 
Ubeda; estando el acto muy concurri­
do y animado.

MONTEAGUDO (NAVARRA)

Ha tenido efecto en este pueblo la 
inscripción en el Registro civil de una 
niña con el nombre de Alegría, hija 
de nuestros jóvenes y simpáticos ca­
maradas Felipe Morales y Carmen 
García; siendo apadrinada por el v^ 
terano y luchador Eugenio Muñoz y 
su hija Asunción. Asistió al acto toda 
la Sociedad de Obreros Agrícolas da- 
esta localidad, con la Directiva, y la 
Juventud Socialista, su orquestina y 
la bandera de la Unión General de 
Trabajadores.

ALCONCHEL

Con el nombre de Manuel ha sido 
inscrito un hijo de de nuestro compa­
ñero Manuel Barriga Vázquez y da 
Albertina Rodríguez Pacheco, actuan­
do de testigos Manuel Alvarez Rodrí­
guez y José González y González. 
Tanto a los padres como al recién 
nacido les deseamos grandes felici­
dades.

CARRIO N  DE LOS CONDES 
(FALENCIA)

Ha sido inscrita en el Registro ci­
vil la niña de nuestro camarada y 
presidente de esta Sociedad. Félix 
Campos, y de Casimira Rodríguez. A 
la niña se le puso el nombre de Elec- 
tra ; siendo ia primera que en esta 
dudad se libra del chapuzón clericaL

El acto se celebró con el mayor en­
tusiasmo.

SIETE AGUAS (VALENCIA)

Ha sido inhumado civilmente nues­
tro compañero Juan García Carras­
cosa, heroico camarada, infatigable 
luchador de las reivindicaciones pro­
letarias. El acto resultó imponente 
por la enorme masa de compañero» 
que asistieron, a pesar de ser un día 
laborable, por ser el primer acto cL 
vil que se ha verificado en este pueblo.

BASCONES (ASTURIAS)

Ha tenido efecto en el pueblo de 
Báscones la conducción a la última 
morada del que en vida fué compa­
ñero de esta Sección, José Fernánde» 
y Fernández.

Al acto, que resultó concuiridísimo, 
enviaron representación casi todas las 
Secciones de este Concejo, así como- 
de la Unión General de Trabajado, 
res de Trubia, de la cual era ejemplar- 
compañero.

Y a en el cementerio, el compañero- 
Martínez, del Comité ejecutivo, diri­
gió la palabra a los concurrentes, po­
niendo de relieve la importancia do 
estos actos tratándose de pueblos ru­
rales.

PUEBLA DE I-A CALZADA (BA­
DAJOZ)

Se ha celebrado en esta (ocalida^ 
el entierro civil del compañero Gre­
gorio Barreto P^uelo. Este compa­
ñero pertenecía a  la Agrupación S<v 
cialista.

Ai acto concurrieron, además de los 
obreros de la Casa del Pueblo, ele- 
mentos de todas las clases sociales, 
siendo cubierto el ataúd con la baade» 
ra de la Agrupación Socialista.

LILLO  (TOLEDO)

Ha sido inscrito en el Registro ci­
vil de esta iocalidad, con el nombre do 
Lenin, ei hijo de- nuestro camarada 
Jenaro Giménez, contador de la So. 
ciedad de Trabajadores de la Tierra,

Por ser el primer caso en este pu^ 
blo, se avisó a la música y  las callea 
de la población estaban abarrotadas 
de público.

En resumen, resultó un acto digno 
de imitar por su significación laica R 
excelente compaftmsrao.

1
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Legislaríón social de la República

El nuevo reglamento de la ley 
de Accidentes del trabajo en 

la Industria

En «i Boletín d« la Unión G€neraJ 
^  Tr^»jadores de España, corres­
pondiente al mes de enero del año ac­
tual, se ha puWkado, integramente, 
«1 nuevo regl^nento de la ley de Ac­
cidentes del trabajo en la industria, 
una de las obras más importantes so­
bre legislación social promulgadas por 
el Gobierno de la República, y en la 
cual, de una manera activa, y eficaz, 
han colaborado los compañeros que, 
en representación de la Unión Gene­
ral de Trabajadores do España, llenen 
cargos en el Consejo de Trabajo y  en 
el Instituto Nacional de Previsión.

Ello es que, poco a poco, pero con 
paso firmes clase cÁrera va con. 
quistando nuevas posiciones, va ca­
pacitándose para futuras acciones cons­
tructivas y, sin que nadie pueda de­
tener su paso, va abriendo el camino, 
hasta aíiora lleno de obstáculos, a 
una nueva legislación social, justa 
compensación a la disciplina, tenaci­
dad, constancia y solvencia con que se 
caracterizan las organizaciones obre­
ras que pertenecen a nuestro orga­
nismo nacional y  que siguen, sin des­
mayos ni vacilaciones, la senda del 
triunfo que un buen día, con visión 
cierta y clara, señalara el inolvidable 
maestro Pablo Iglesias, aquel hombre 
que, pudiéndolo ser todo, sólo fué un 
tipógrafo humilde y sencillo.

Esta nueva modalidad de la legis- 
¡ación social española no seria posible 
si al frente del ministerio de Trabajo' 
estuviese un señor que desconociera 
-poco o mucho, los problemas que tie- | 
ne planteados la dase obrera y cam­
pesina de nuestro país. Hizo falta que 
©1 compañero Largo Caballero ocupa.' 
se el ministerio de Trabajo para que 
así las reivindicaciones proletarias no 
fueran desestimadas, como lo fueron | 
durante años y años de monarquía ; 
absolutista y  semifeudaJ. I

Hoy, no. Se legisla quizá despa-. 
d o ; pero se legisla bien. Podrá el
compañero Largo Caballero haberse
creaio la enemiga de los .grandes ca- [ 
pitaüistas y magnates de las finanzas ; ■ 
mas ello poco puede importarle, y I 
nada le importará segurametiie, al ver i 

coronada una obra que enaltece su ¡ 
figura y que ccmipensa, aunque sólo 
sea en parte, a la clase obrera de los 
esfuerzos realizados durante muchos 
años de ruda y tenaz lucha con un 
capitalismo retardatario y  mezquino 
como es el nuestro.

Es asf como se labora por el prole­
tariado, y en conseguir afianzar las 
posidones conquistadas y las que se 
vayan conquistando jamás ha de fal­
tar d  concurso de la Unión General 
de Trabajadores de España, baluarte 
y  fuerte dique ante o! cual se estrellan 
las acometidas de la clase reacciona­
ria y  capitalista de nuestro país.

Compóm-se el nuevo reglamento de 
la ley do .Accidentes de] trabajo en la i 
industria de 2_̂ 6 artículos, a cual más 
«snprensivos e interesantes, |

En el enunciado de £)</i«lcí<mei se 
trata de definir quiénes son patronos 
responsable' y obreros con derechos 
sobre los aocidemes, no librándose de 
la categoría de patronos el Estado, 
Diputaciones provinciales, Comisiones 
gestoras. Cabildos insulares, .-Ayunta­
mientos, Mancomunidades de corpo­
raciones locales, etc., ya tengan con­
certado contrato escrito, ya verbal, 
con cualquier obrero y  empleado.

En el artículo 3.» del reglamento.

' que se compone de doce apartados, se 
‘ señala que por «operario se «itierKle 
todo el que ejecuta habitualmente un 

; trabajo manual fuera de su domicilio.
' por cuenta ajena, me<bante remune- 
; ración o  sin ella, aunque se trate de 
aprendices, ya esté a jornal o a des­
tajo, o  en cualquier o tra forma, o en 
virtud de contrato verbal o  eScriton.

El mismo artículo j . ” señala poste­
riormente que no serán excluidos de 
los beneficios de la ley las personas 
que ordinariam«>te trabajen por cuen­
ta ajena, «aunque sufran el accidente 
en ocasión de realizar por orden del 
patrono o de su representante una la­
bor que no sea del oficio habitual». 
Es decir, que si un albañil sufre un 
accidente del trabajo al ir, mandado 
por su patrono o represerwante, a rea­
lizar un trabajo ajeno al habitual o 
profesicmal, la ley disporte que ese erbre- 
ro disfrute de los beneficios consiguien­
tes, sin cortapisas legales de ninguna 
e^^ecie.

A los efectos de la ley se conside­
rarán operarios comprendidos en ella 
los aprendices; los que pa-eparan y 
vigilan el trabajo de los demás (con­
tramaestres, mayordomos, mayorales, 
cachicanes, listeros, etc.); los contra­
tistas de un trabajo por grupos, «bi-en 
contraten su salario y el de sus com­
pañeros o auxiliares, bien el contrato 
se haga a un solo hombre, por una 
cantidad alzada o a  destajo, siempre 
que el contratante no obtenga por ella 
un Jucro especial distinto de] salario o 
parte que en la cantidad alzada o en 
el destajo Je -coiTesponda -como obre­
ro» ; la dotación de los buques, o sea 
el conjunto de todos -los Individuos em- 
barcarios, desde capitán a paje, com­
prendiendo tripulación, pilotos, maqui- 
nistati, fc^neros y  demás cargos no 
especificados, así como también los 
alumnos de náutica que efectúen [X’ác- 
tícas reglamentarias a bordo de los 
buques mercantes españoles ¡ ej perso­
nal obr-ero, artístico y  administrativo 
de teatros cuyos haberes no excedan 
de 15 pesetas diarias; dependientes, 
mancebos y viajantes de establecimien­
tos mercantiles ; personal asalariado de 
establecimientos de benefkriencla ; per­
sonal de oficinas, dependierHes de fá­
bricas o establecimientos industriales 
con sueldo menor de 5.000 pesetas 
anuales ; k>s agenl-es de la autoridad 
(cualquiera que sea su clase) del Es­
tado, región, provincia, Cabildo insu­
lar, Municipio o Mancomunida-des, 
siempre que por diisposiciones espe­
ciales no , gocen del debido auxilio 
equivalente al otorgado por la ley.

De iguales ventajas disfrutarán los 
opertirios extranjeros, así como sus de- 
rechobabientes que residan en territo­
rio español al ocurrirle el acciden­
te.. «Sin embargo, y aun resid¡( ndo 
en el extranjero, gozarán los derc- 
chdhabientes de los beneficios de la 
legislación en el caso de que la b - 
gislación de su -pafs ios otorgue en 
análogas condiciones a los súbditos es­
pañoles, o bien cuando se trate de ciu­
dadanos de un país que haya ratifica­
do el convenio internacional de Gi­
nebra sobre igualdad de tra'o en ma­
teria de accidentes, o a.si se haya esti­
pulado en tratados especiales.»

He aquí, pues, las definiciones que 
hace el nuevo reglamento de la ley de 
Accidentes del trabajo en la industria, 
dejando para el siguiente el comenta­
rio sobre Responsabilidades en inaieria 
de accidentes, que insertaremos en 
nuestro periódico, y en números suce­
sivos los demás enunciados de la lej" 
que nos ocupa.

r que el pueblo, además, les esté agra- 
I decido los despedirán. ¿Es esto for- 
I ma de proceder de un alcalde que fué 

elegido por la Sociedad obrera, des- 
. pués se pasó al campo radical y hoy 
1 anda entre los caciques para erigirse 
I en un pequeño cacicuelo a  los <^dt- 

nes de esos señores ?
Pues hay más. Tenemos hecho un 

pacto colectivo de trabajo para toda 
la provincia, que fué discutido en la 
Delegación {tfovincial de Trabajo por 
las representaciones patronal y obre­
ra. Estas bases de trabajo dicen en 
las condiciones generales que en to­
dos los .Ayuntamientos se constituirá 
una Comisión, compuesta por dos vo­
cales obreros, dos vocales patronos 
y el alcalde, que será el presidente, 
para darles la interpretación debida; 
debiendo reunirse una vez por sema­
na, por lo menos. Pues a pesar de 
todo esto, «la Comisión no se reúne 
porque al alcalde no le da la gana». 
Palabras textuales, dichas al que es­
cribe estas lineas cuando fué a inte­
resarse, con dos compañeros más, en 
representación de la .Sociedad obrera, 
por una demanda que hace dos meses 
tiene presentada otro compañero por

incumpiimiento de bases de trabajo.
i Obreros de El Pedroso, unios! 

¿ No os dais cuenta de todas estas 
injusticias? ¡Vuestro sitio está en la 
Sociedad obrera 1 j Todos como un so­
lo hombre contra esta camarilla de 
farsantes!

Desconfiad de ellos, que son bue­
nos imitadores del antiguo cacique 
Gallego Fabián, el cual mandaba a 
los obreros a robar bellotas, si había 
crisis de trabajo; pero detrás iba la 
guardia civil, mandada por él, para 
que los apaleara y los trajera a la 
cárcel. Pero como después el cacique 
ordenaba echarles fuera, éste pasaba 
por «bueno».

Nuestra gloriosa Unión General de 
Trabajadores y el muy honrado Par­
tido Socialista Obrero acabarán por 
extirpar con su táctica eficiente to­
das estas alimañas, por ser sumamen­
te perjudiciales para nuestro Partido 
y para España.

¡ Viva la Unión General de Trabaja­
dores ! ¡ Viva el Partido Socialista!

^Por tie rras burgalesas

Propaganda social

M. M1LL.AN

El Pedroso.
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A los trabajadores de Benejama

Organizado por la Sociedad de Ofi- en representación de todas las ¡(W 
cios y Profesiones A’arias de Villa- y clases acudió presuroso a escupí 
diego, anexa a la Unión General de la prestigiosa verbosidad de la
Trabajadores y a esta Federación Es- ferenciante. 
pañola de Trabajadores de la Tie- Habló Matilde de la Torr^ con b 
rra, una de las -Asociaciones más nu- | exclusiva maestría, de la vida de Cr¿ 
merosas de la provincia, que viene des- ; to, pintando su figura y su doctriiwi 
arrollando, en el escaso tiempo de su para pasar luego a poner de reli^JJ

Trabajadores: Al dirigirme a vos­
otros en los momentos presentes scHo 
k) hago para llamarros la atención 
lo hago para llamaros la atención 
que debéis seguir ante la maniobra 
que intentan la dase patronal y  de­
más caciques, y en la cual pretenden 
envolveros. Pero tened en cuenta que 
estos señores, que nunca se acuerdan 
do vosotros para nada y constante­
mente son vuestros verdugos, abwa, 
ante la proximidad de unas eleccio­
nes municipales, toda os lo ofrecen 
y todo os lo quieren dar. ¿ Sabéis por 
qué? Pues por una razón muy senci­
lla: porque ven que en la política que 
desarrolla la República no pueden ha­
cer ellos lo que venían haciendio en 
los tiempos de la monarquía y  por­
que aquí, !o mismo que en toda Es­
paña, la organización obrera se les 
impone y  consigue muchas cosas de 
las que ellos nunca hubieran cedido 
por las buenas, porque no les convie­
ne y porque lo que ellos quieren es 
que H proletariado, es decir, el crea­
dor de todo; esté enfermizo y  carezca 
do fuerza, para oprimirle mejor.

El mayor interés de esta caverna 
consiste eai esto, y agota todos lys me­
dios, por reprobables que sean, para 
conseguirlo. Pero sabed, obreros de 
Benejama, que ya empiezan a fallar 
sus maquinaciones. Se acercan tiem­
pos en que ninguna les dará resulta- 
d{). F,l porvenir, un porvenir muv pró­
ximo, p«-benece al proletariado. i

Por lo tanto, trabajaderes, ante las 
promesas que en estos momentos os 
hace ia ciase patronal, creo yo que '

vuestro deber es rechazarlas, pues ha­
béis de tener presente que estos seño­
res que ahora os buscan sólo k) hacen 
con la intención de quo les deis ei 
voto. Pa-o tened la seguridad de que 
si consiguen eso luego no se acorda­
rán de vosotros para nada, y  una 
prueba de esto la tenéis on que cons­
tantemente os tienen meses y meses 
sin daros un jornal, haciéndoos pasar 
hambre.

Ante todas esta§ cosas, ¿ tendréis 
aún valor para darles vuestro voto? 
No, trabajadores de Benejama; no ha­
gáis tal cosa, pues si esto ocurriera, 
sabed que ios más perjudicados sería­
mos nosotros, porque entonces no cabe 
duda de que todas las mejoras que 
hemos conquistado las veríamos anu­
ladas. Y  esto sería muy triste, ca­
maradas, y  después todo sería lamen­
tarse.

Por lo tanto, desde estas columnas 
os invito y os digo que hoy más que 
nunca precisa que las fuerzas obreras 
se agrupen en un frente único, para 
que en las próximas elecciones demos 
la batalla a lo poco que queda ya dd 
iintiguo régimen y  saquemos triunfan­
tes de las urnas a los candidatos so­
cialistas y a los que verdaderamente 
sean republicanos.

Animo, pues, y a la lucha, compa­
ñeros, ya que ahora se nos presenta 
ocasión de demostrar a nuestros ene­
migos lo que somos y  lo que valemos.

UN SOCIALISTA

Benejama.

LUCHA AL CACIQUISMO RURAL

actuación, una extraordinaria obra 
social, demócrata y cultural, ha prac­
ticado recientemente Matilde de la 
Torre, la incansable y  destacada pro­
pagandista de la causa del proletaria­
do, un dclo de conferencias.

Villadiego, este popular pueblo cas­
tellano que hasta hace poco tiempo 
estuvo sufriendo, como tantos otros, 
las amargas hazañas de un caciquis­
mo aprisionador e indecoroso, ha ad­
quirido con esta jornada una nueva y 
formidable inyección de aliento en 
po.s del ideal republicano y  demócra­
ta, que viene a coronar la meritoria 
labor de unos cuantos vecinos del 
mismo Villadiego, que desde hace 
unos años se impusieron el enorme 
sacrificio de atentar contra el poder 
del cacique triunfador.

A pesar del constante trabajo y te­
nacidad desplegados por los mismos, 
quedaba, sin embargo, una pesadilla, 
que ahora ha sido desvirtuada.

La mujer de Villadiego no había 
demostrado aún su pleno asentimien­
to a las ideas liberales; pero tuvo 
ocasión de poner de manifiesto que 
indudablemente no permanece impa­
sible.

Matilde de la Torre ha sabido lle­
gar a su corazón de madres con fra­
ses dulces, argumentos convencedo­
res y temas sugestivos, y a cada una 
de las conferencias, pronunciadas du­
rante los días 28 y 29 de enero, el 
público se sumaba, aumentando con­
siderablemente, y desde la primera el 
teatro de la localidad resultó insufi­
ciente para albergar al vecindario que

la distinta manera que hoy tienen ^ 
actuar los que se dicen sus reprejg '̂ 
Cantes. Trató ampliamente de las 
sas del paro obrero, problema mm, 
dial; defendió, con párrafos y pensj. 
mientes acertadísimos, la escuela úni. 
ca ; profundizó con indiscutible aci*, 
to el problema de la propiedad; jusi. 
ficó las medidas de la República 
tando el crucifijo de las escuelas, 
beneficio de la religión que .Aqa« 
practicó: fustigó los procedimienS 
de la orden de San Ignacio, acerj 
damente disuelta por el nuevo rég¡. 
men; combatió a la guerra y al p*. 
rásito; analizó problemas interna«t 
nales, y, por último, dedicó gran p*,. 
te de su labor al voto de la mu]» 
previniendo a ésta el empleo que del» 
dar al sufragio si quiere la mejor si. 
tuación para sus hijos, haciéndote» 
ver el halago del cura, que les prctó. 
be actuar en la vida política conf®, 
me les dicta su conciencia.

Y  este alto trabajo de Matilde w 
la Torre le fué agradecido con entu. 
siastas vivas, ensordecedores y pro. 
longadísimos aplausos y frases de sin. 
cero compañerismo.

En un pueblo de la llanura c»s. 
tellana, Matilde de la Torre hizo h 
.siembra de la libertad de la mujer to 
el mes de enero, de la que indud». 
blemente se obtendrán sabrosos j  
abundantísimos frutos en la reetie  ̂
ción del mes de abril.

J uan C R O N I S T A

Villadiego.
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Hacer mucho y hablar poco
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Un despótico alcalde
Constantemente leo en nuestro se­

manario EL O BRERO  DE LA TIE- 
RRA quejas de compañeros, aun de 
los pueblos más rect^ditos de Espa­
ña, unos defendiéndose del cerril ca­
cique y  otros del traidor que después 
de elevarle, inmerecidamente, con sus 
votos se pone de parte de aquél. 
Pero ¿y en El Pedroso? ¿No ocurre 
nada en El Pedroso? ¡.Ah! Pronto lo 
vamos a ver. ¿ No está mandado por 
el Gobierno de la República que en 
todos -los .Ayuntamientos se constitu­
ya la Bolsa municipal del Trabajo? 
Pues aquí, a pesar de haberlo reite­
rado la organización obrera con bas­
tante insistencia, no está constituida. 
¿Con qué objeto? Muy sencillo: con 
el de dar trabajo el alcalde-a sus ami­
gos, aunque tos demás no trabajen 
nunca. ¿ No debe haber también una 
oficina de colocación obrera? Pues

igualmente un Censo de obreros cam­
pesinos? Pues nada. Ko hay nada que 
pueda diferenciar este Ayuntamiento 
de cuando se encontraba en poder de 
los monárquicos. So me olvidaba ha­
cer constar una cosa: que la Comi­
sión de Policía rural sí está consti­
tuida. Pero ¿ cómo funciona esta Co­
misión ? Deficientemente. Y  conste 
que de esto no puede culparse a la 
representación obrera, por ser cons­
tante en el desempeño de su cometido 
hasta con exceso. Tan es asf, que ya 
han dirigido sus quejas al señor mi­

nistro do Agricultura; pero no han 
sido atendidas.

La Sección Agronómica Provincial 
aprobó un plan de trabajo para toda 
la provincia, con ancglo al decreto 
de Intensificación de cultivo dado por 
el excelentísimo señor ministro de 
.Agricultura, cuyo plan de trabajo or­
dena que el día 8 de febrero de 1933 
deben dar principio las faenas de tala, 
desmarojo y limpia, etc., y que en 
un plazo de cuarenta y ocho horas, 
caso de negarse el patrono a realizar 
las labores, se proceda a incoar el 
oportuno expediente y se remita a la 
Sección Agronómica para su aproba­
ción. Pues estos expedientes, por la 
insistencia de la representación obre­
ra, se han hecho y han sido enviados 
a su destino. Pero se da el caso cu­
rioso de que aún están los expedien­
tes, según ha manifestado ei secreta­
rio del Ayuntamiento, pendientes de 
que la representación obrera siga in­
sistiendo para que el señor ingeniero 
jefe falle en contra de los patronos. 
¿ Es que el alcalde, el secretario, el 
cacique D. Hilario del Camino y el 
ingeniero jefe están de común acuer­
do? Los hechos no.s dan una demos­
tración palpable de la veracidad de 
esta hipótesis. .Además, ahora dice el 
secretario a la representación obrera 
que si a los expedientes se dan los 
trámites debidos ios patronos se dis- 
gustarán y el puñado de obreros que 
se han repartido para evitar esto y

Tenemos un gra\’e peligro '.a clase 
trabajadora, que hasta desterrarlo se­
ría necesaria una fuerte unión por 
parte nuestr.a; pen>, por desgracia (o 
fatalidad), esta unión tan poderosa no 
ha llegado a nuestras organizaciones. 
¿Por qué no ha llegado? .Muy senci­
llo : el caciquismo rural, emparentado 
con la odiosa monarquía y posterior­
mente con ¡a ruinosa dictadura durante 
varios anos, acostumbrado a dominar 
a la clase trabajadora, vanagloriándo­
se por quién«» estaba amparado, come­
tía cuantas villanías estaban a  su al­
cance ; hoy sigue este abuso, pero con 
más cautela. Sin embargo, como tie­
nen bajo su protección algunos des­
dichados de nuestra dase, que no se 
percatan que se efectúan jornadas in- 
:>rminables en d  trabajo: que no se 
dan exacta cuenta del vi; jornal que 
al cabo de doce o catorce horas de 
trabajo han llevado a su hogar; que 
no recapacitan que a sus pequeñudos 
no pueden darles el sustento necesario 
porque se lo roba todo e¡ cacique; que 
a sus hijos, harafáentos y  muertos 
de hambre, no pueden darles una pe­
queña educación, y que el causante 
de todos sus males es el cacique ru­
ral, si esto kj recapacitaran detenida­
mente y  quisieran ver el camino a se­
guir, se apartarían de aquéJ, le escu­
pirían al rostro y, en un sublime ges­
to, irían a engrosar las filas de ¡a 
Unión General de Trabajadores y de! 
Partido Sociídista; se apartarían sin 
recelo de ninguna dase, y  vendri«i al 
verdadero amparo de ellos, que^son 
las Casas del Pueblo.

.Analicemos detenidamente al caci­
que rural. ¿Quién es y qué dase de 
personaje es este e'emento? ¡Perca­
taos, trabajadores! Estos hombres son 
los que hay necesariamente oue des­
plazar de los .Ayuntamientos, cuando 
llegue el próximo abril, porque están 
incrustaos (por lo menos en Piedra- 
buena) unos dentro del Munici^o, 
otros en un Sindicato católico y el 
resto en el Juzgado municipal. A' 
como estoy segurísimo de que, das- 
graciadamente, en la mayor parte de 
los pueblos rurales de España estarán 
en las mismas circunstancias que éste, 
es por lo que os repito que cuando 
llegue abril despertéis; que sepáis eíe- 
gir vuestro bienestar, y que este bien­
estar está en nuestras manos. Y  si lo 
dejamos escapar seguirán burlándose

de las leyes que se implanten ; segui­
rán cometiendo atropellos; nos sitia­
rán i>or hambre y cometerán toda cla­
se de anomalías. No debemos permi­
tirlo ; es necesaria la destrucción de! 
cacique rural, pwque es nuestro más 
empedernido enemigo. A'a veréis, com­
pañeros, cómo, hasta quí lleguen ¡as 
eietxiunes, tratarán de catequizarnos, 
para, una vez pasadas éstas, volver a 
lucrarse con nosotros ; pero esto no ha 
de llegar. Es indudable que ¡es dire­
mos: ¿Queréis s^ uir lucrándoos con 1 
nuestro sudor? ¡N o! ¿Queréis atur-’ 
mentamos más? ¿No tenéis concien-[ 
d a?  A'a no podemos soportar tanta- ‘ 
iHTejías como hasta hoy os hemos so- 
pertado; ya se terminó aquello de ] 
que, mientras nosotros trabajábamos ' 
como bestias, vosotros estuvieseis a! 
lado de vuestros hijos o emborrachán­
doos en juCT-gas, a  costa de nuestro 
frío wi invierno y anegándonos en 
verano. ; Trabajaremos ! ¡ Pero nues­
tro trabajo ha de ser recompensado!

Pero es necesario, compañeros, que 
para con>eguir]o hagamos una unión 
fuerte y sana toda la clase trabajado­
ra ; es necesario, camaradas, no des­
animar y ser fuertes, y también es ne- 
ces^io que sostengamo^ nuestro ideal 
soaalista limpio y puro, y confiar en 
que vamos, con pasos firmes y agi­
gantados, tras el problema que tanto 
ansiamos 4a clase trabajadtM-a. Apar­
taos del cacique rur^ e  in^esad en 
.as Casas del Pueblo; v cuando lle­
guen las eiecciemes de abril, vosotros, 
los que no pertesKoéis a lo que verda­
deramente es vuestra sdvarión, votad- 
nos, que los que a ellas pertenecemos 
sabremos cumplir con nuestro sufra­
gio, y con nosotros nue.stros compa­
ñeros. No olvidemos estos supremos 
instantes, que son de sumo interés 
para toda la clase trabajadcM .̂

Es la primera vez que nuestro se­
manario E L  O BRERO  DE L.A TIE­
RRA lanza mis inspiraciooes hacia 
ví^tros. A después de que os perca­
téis de mi torpe artículo, os recomien­
do un viva a Jos ministros socialis­
tas, otro a la Unión Genera! de Tra- 
bajadadores, otro para nuestro Padi- 
do Socialista y, por último, otro para 
nuestro defensor, EL O BRERO  DF 
LA TIERRA.

E nrique VELASCO  HUERTAS

El título que encabeza estas lineas 
debe ser el lema de todo buen socia­
lista. Comprendo que ese título es 
difícil de ostentar, como difícil es 
también ser socialista.

Al escribir estas cuartillas no me 
lleva la vanidad de que mi nombre 
deambule por periódicos ni tabernas, 
pero sí la intención de exponer claro 
y a la luz del día el concepto que ten­
go de muchos dirigentes de organiza­
ciones obreras de esta provincia que 
antes han pertenecido al Partido So­
cialista Obrero Español y a la Unión 
General de Trabajadores y hoy. por 
no tener ideales ningunos, tienen las 
organizaciones deshechas y siendo 
víctimas de manejos burgueses.

festos dirigentes, que, como las ca­
bras. andan saltando de sindical en 
sindical, .sin saber dónde están bien, 
o, mejor dicho, sin haber tropezado 
con aquellas indical que todo se lo 
arregle y todo se lo prepare. Y  es que 
parece que se les ha olvidado o no 
han sabido nunca que la obra de los 
trabajadores es obra de ellos mismos.

¿Creen los dirigentes de esas or­
ganizaciones que »>lo con cambiar de 
sindical se cambia de ideal? ¿E s que 
el que no ha sido nunca ni republi­
cano puede ser en un momento co- J bajadores, 
niunista ? ¿ Es que son las organiza­
ciones las que hacen los hombres, o 
son los hombres los que hacen las or- Paradas.

ganizaciones ? ¿ Es que por el me» 
hecho de pertenecer a la primera, se­
gunda o tercera sindical se es ai 
quista, socialista o comunista?

Lo que es que estamos en ui 
régimen que—aunque sea burgués- 
cualquiera e.s más anarquista que B» 
kunin y más comunista que Cartíi 
Marx. Yo he oído decir a dirigentts 
de organizaciones que han pvrterv- 
cido a la Unión General de Trabl^ 
dores, y hoy están autónomas, ct* 
tendencias comunistas, que se p»s»- 
ban a la Tercera Internacional por 
que los hombres de la .Segunda no Vs 
daban nada. (Palabras textuales.)

¿ A’  sómo esos hombres se atreven, 
desconociendo, aún más, no sintúiid- 
un ideal verdadero, a alardear de o- 
niunistas? ¿No les da vergüenza ^  
cualquier día se les descubra a la ® 
del mundo que no son más que nó* 
farsantes? í

[Trabajadores!, no sigáis a 1“* 
dirigentes, que sólo procuran la 
sión de lo.s obreros. Manteneos '̂' 
mes en las organizaciones de la U»* 
fieneral de Trabajadores y del P»- 
tidu .Socialista, que son la.' únii 
que representan dignamente y con 
nocimiento de causa a todos los íl*"

J osé BUKOA

I »

/Eli a u ó  T > íí> T IQ ?lT I desorganizar la Sociedad obrert Ĵ*
pesar de todo esto estamos en I* ^

lo s  p a tron os? me seguridad de que no lo cons*^ 
rán. Por tanto, yo digo a todoéj,  ̂

Desde las columnas de EL OBRE- fal^ajadores que en estos momejC* 
RO DE LA TIER RA me dirijo a la confusión cs cuando tenemos s '  
autoridad que corresponda para que ‘ unidos. {

Piedrabuena.

por todos los medios procure corre­
gir los desmanes que ia clase patrev 
nal de este pueblo está cometiendo 
con los pobres trabajadores.

-Al cabo de tres mes^s, 400 obre­
ros en paro forzoso, después de mu­
chos viajes hechos al fiobierno civil 
de la provincia para buscar una fór­
mula a esta crisis tan espanto.sa. El 
día II de marzo, convocada por el 
excelentísimo señw gobernador civil, 
se ha celebrado una reunión en el 
Gobierno civil, ante la presencia del 
jefe del negociado social de patronos 
y  obreros, para ver la forma amisto­
sa de buscar una solución a ia crisis 
de trabajo.

Alconchel.
H ii-ario H ER R EK '

IBBBB*^

Jurado mixto del Trabajo rural 
de Don Benito

C

*n

Con buendón de facilitar ia ¡abcr** 
las demanda^ ante dicho Jurado, 
cretario de ta Sociedad de Jom*J^
E! Progreso Agrícola hace 
pueden presentar y hacer dem»’’*  ̂
para los j<dctos, puesto que deteg**  ̂
en un obrero del mismo ozdo na [ 

j necesidad de venir la juicio
Los patronos desde el primer mtv ^  se evita un gran

memo se han negado r^ndam en-*  ̂ j  1 ^ 1 . mandar todos Los datos* es jte a toda soluaón, alegando oue no  ̂ . e^^
tier^n dinero para podir sopJtar ia! t t Í T

¿Acaso los obriros pedimos un jor. “  ^  demanda ; t ^ s  ^
nal para no salir d re a s a . que era ' P ?
como pudiéramos serles una carga ? j P” ": ’ -i--
No. Los obreros pedimos un jornal, preciso» > s-'e: -m ̂ j • I tonos. Para poder representar
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que es lo menos que podemos pedir, ' . ' .^ . . . . . Í-T I obrero tiene que mandarie «ía cambio de nuestro trabajo. ¿O  es, 1 , . , ^.. j  j   ̂ 1 darU» aJ que representa iwi ceri'i''.^ acaso, que no tienen donde emplear- . . . ___donde haga constar que le 
para r-ípresentarte en d  ?
todo lo concerniente a ia dental***'

En esta Sociedad se vcjiden

nos? Pues yo desde estas columnas 
quiero dem ostrarle a la autoridad que 
esto corresponda que todos estos pa­
tronos tienen sus sementeras por ra- 
char y  sus encinas por ta la r ; v si a 
lo que están  dispuestos es a sitiarnos' °'El«crets,l»a.la Sociedad 
por todos los medios por hambre para El Proíreso serícols-^rijí
que tengam os que entregarnos a sus J osé ÁIORCILLO
torpes deseos y, ai mismo tiempo, des­

das para el Jurado a cinco pe®**̂

orientar a  las autoridades locales y Grírica So c ia l is t a . —  San Bernardo-

'5 *e 1¡
^ a r ,

l^uer

Í^Piiai

'«o y
Oce

fue

laqe s
al

'"Ora
lUe acAyuntamiento de Madrid




